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HACE DIEZ A ÑOS ... 

Hace diez años: Asl creo procede co­
menzar a hilvanar este corto y vívido co­
mentario, cuya finalidad y razón de ser 
están en recordar una decisión y unos 
hechos que tuvieron evidente importan­
cia para el CE/. 
En efecto, fué por aquel entonces que 
nuestro Centro se materializó en algo 
más concreto y dinámico de lo que has­
ta entonces habla sido y comenzó a ca­
minar por nuevos derroteros. Se le insu­
fló la necesaria vitalidad y se inició el 
desarrollo de una idónea labor de estudio 
e investigación asl como, también, de 
realizaciones colectivas tales como pe­
riódicas reuniones de los socios (cuyo 
número se vió enormemente incremen­
tado desde el primer momento de esta 
nueva etapa del CE/). Todo ello se reali­
zó con la clara y concisa meta de poten­
ciar y a firmar tanto la propia existencia 
del CE/. como, inclusive, la justificación 
de su propia razón de ser. 
Han sido unos cuantos años repletos de 
avatares y vivencias: Hulío momentos 
de alegría y los hubo tambi�n de pesar y 
de conflicto, exactamente como ocurre 
en la peripecia vital de toda criatura. 
Todo fué quedando atrás y no estimo 
desacertado opinar que actualmente el 
CE/ viene asumiendo una etapa de equi­
librio e idónea madurez, que le permi­
ten avizorar el futuro, inmediato y remo­
to, con fecunda y creativa actitud, con­
tando para ello con los adecuados facto­
res que han de permitirle· irse a fianzando 
en los rasgos y caracterlsticas de una 

. personalidad que debe ser la suya, según 

editorial 

corresponde a todo ser adulto.� E�I[J _ _  (!?_­
rá posible que siga su camino -realizán­
dose más y más a sl mismo a medida que 
vaya discurriendo por las rutas siempre 
abiertas del espacio y del tiempo- go­
zando de una creciente seguridad y efi­
cacia como presupuestos de una realidad 
y una actuación pletóricas de sentido y 
arman la que resultarán de indudable 
provecho para cuantos nos sintamos im­
plicados en esta estupenda aventura ex­
istencial que es la Jtida del CE l. 
Mirando hacia el porvenir creo admisi­
ble preva·er incontables dlas de fértil ple­
nitud y la continuidad de una existencia 
y de una labor que a todos nos afecta y 
que de todos necesita y espera: El CE/ 
solicita de cuantos estamos dándole vida, 
que sigamos aportándole la fuerza, vital 
para él, de nuestra colaboración, de nues­
tro interés y, de ser posible, de nuestra 
ilusión y de nuestro entusiasmo. 
El CE/, hoy, no es una utopla o una en­
telequia: El CE 1 es algo muy concreto y 
tangible, muy cercano y por todos noso­
tros muy querido, con sus realizaciones 
y sus esperanzas, con sus tristezas y sus 
gozos; es algo vivo en sl mismo y simul­
táneamente en nosotros y por nosotros. 
El CE/ somos todos y al propio tiempo 
el CE/ posee su propia entidad, que de­
bemos amar, respetar y comprender, con 
auténtica generosidad. 
De corazón, en nombre del CE/ y en el 
mio propio, os digo a todos: 
Muchas gracias, queridos amigos, estima­
dos socios . 

casas huguet 

Presidente del CE/ 
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El O VN 1 ele Putre 

Ocurrió el 25 de abri l de 1977. 

Una patru l l a m i l i tar de l  Ejército ch i le­
no hab ía real i zado ruti narias tareas de 
i nspección en la zona de Pampa L l uscu­
ma, a pocos k i lómetros de la f rontera 

. con Bol iv ia ,  cerca de la ciudad de Putre, 
en la provi ncia ch i lena de Ari ca .  
E l  d ía hab ía s ido du ro .  "La patru l l a  se 
d ispon ía a pasa r la noche a p leno campo,  
antes de dar por te rm i nada su m is ión .  
E l  fr ío les h i zo encender una hoguera 
y todos se cobijaron a ln�dedo r  del fue­
go, j unto a un r i bazo formado con grue­
sas p iedras, que pa rec ían ofrecer una 
buena protección contra e l  v iento. 
La patru l la estaba formada por un cabo, 
Armando Valdés, y por s iete so ldados :  
Ju l i o  Rojas, Germán R ique lme, lván  Ro­
b les, Ped ro Rosales, Humberto Rojas, 
Raú l  Sa l i nas y Juan Reyes. Ocho per­
sonas en tota l ,  habituadas a la d isci p l i na ,  
e l  orden y la objetividad, reu n idas en e l  
cu mp l im iento de un  estr icto servic io 
mi l i tar .  

' En torno a la hoguera se s ituaron e l  cabo 
y c inco de los so ldados, m ientras Ped ro 

: Rosa les y Juan Reyes permanec ían  de 
guard i a, a u nos d iez metros del pequeño 
muro de piedras. 
La noche era despejada, c lara ,  estre l la­
da .  En e l  a lti p lano ch i leno, a cuatro m i l  
metros d e  altu ra ,  e l  s i lenc io nocturno 
resu ltaba im presionante. 
No obstante, habituados a semejante 
s ituación,  los m i l i tares conve rsaban a­
mistosamente poco antes de las cuatro 
de la madrugada.  Situados j unto al fue-
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por Ramón Simó Costa 
de l  C E  1 

go, cantaban ,  re ían e i ntercambiaban 
frecuentes bromas con sus compañeros 
que montaban la guard ia .  
Nada hac ía presag iar  la extraord i nar ia 
aventu ra que les aguardaba. 
Hasta que, de pronto,  hac ia las cuatro 
menos d i ez ,  l os cent i nelas sufr ieron un  
pequeño sobresa lto: desde lo  .l ito de l  
fi rmamento, dos estre l las descend ían  
lentamente . . .  11Eran  dos, -declaró pos­
ter iormente uno de los cent i ne las-. Una 
bajó por un  l ado de l  cerro y la otra ha­
cia e l  otro lado,  a u nos q u i n i entos me­
tros de la pr imera . . .  11 
I n med iatamente,  el cent i ne la Pedro Ro­
sa les se acercó a l  cabo y le  comun icó lo  
que ocurr ía :  11M i  cabo, venga a ver una  
luz que está en e l  cerro . . .  " 
Prestamente, e l  cabo Va ldés y los demás 
componentes de l a  patru l la se s ituaron a l  
extremo d e l  muro para ver con c la ridad 
qué suced ía . 
F rente a e l l os, en la fa lda de un  cerro 
que l i m itaba su hor izonte, se encontraba 
suspend ida una gran  l uz  que i l u m inaba 
todo e l  sector .  Su resp landor era de to­
no v io leta, fu l gu rante, ' 'como un i ncen-
d io"  segú n uno de los m iembros de l  
grupo. En sus  extremos, la luz presenta­
ba dos puntos l um inosos de u n  rojo  i n­
tenso .  
Y se  acercaba lentamente hacia lo s  sor­
prend idos m i l i tares. 
��cubran �1 fuego con las mantas! . . .  11 
o rdenó el cabo Va ldés .  Los so ldados 
cump l ieron ráp idamente la  o rden ,  m ien­
tras observaban como la  luz se a lejaba 
hacia el cerro, se posaba unos i nstantes 



sobre el suelo y luego volvía a acercarse. 
A su paso, alumbraba con claridad los 
sembrados cercanos, el relieve de los 
cerros y la topografía cordilleriana. 
" Estábamos impresionados -manifesta­
ría posteriormente uno de los testigos-. 
Por nuestra profesión, estamos �repara­
dos para cualquier contingencia . .. Pero 
"eso" no tenía explicación. Era una gran 
luz que se avalanzaba sobre nosotros 
para luego retirarse. Así, una y otra 
vez. . . " 
" En una de estas veces, -agrega otro de 
los soldados-, la gran luz se nos acercó 
bastante. Mi cabo se plantó delante de 
nosotros y dirigiéndose a la luz, gritó: 
Aca-c;_uense e identifíquense! . . . Pero, 
no hubo respuesta; nadie contestó desde 
la luz". 

' 

El cabo Valdés, hombre de profundo 
sentido religioso, no se intimidó ante 
los acontecimientos: Invocando a Dios, 
ordenó a la luz que se alejase. Pero tam­
poco obtuvo respuesta. 
Hombro con hombro, los soldados per­
manecían agrupados, en posición de 
combate, dispuestos a enfrentarse con 
el extraño acontecimiento. Con voz ta­
jante, el cabo formuló una indicación: 
"iOue nadie se mueva! . . .  Si nos pasa 
algo que nos pase a todos". 
Y. la luz grande redonda , semi-oval ada, 
intensa y fulgurante, violácea, aumenta­
ba y disminuía de tamaño mientras se 
acercaba o se alejaba en absoluto silencio 
sin ningún ruido .. . 

Incluso los animales paree ían percibir lo 
anormal de la situación. Cerca de la pa­
trulla, un rebaño de ovejas se apiñaba en 
una extraña quietud. El perro mascota 
de la patrulla e incluso los caballos de 
los soldados, permanecían también in­
móviles, como paralizados. 
Y no se escuchaba ningún ruido. El si­
lencio era sepu lera l. 
Nerviosamente, impetuosamente, el ca­
bo Valdés avanzó unos cuatro metros en 
dirección a la luz . . . Y súbitamente, de­
sapareció. 
Eran las 4,15 de la madrugada. 
Los soldados,desconcertados, no acerta­
ron a reaccionar. Hasta que, poco a po­
co, recuperaron la facultad de iniciativa 
e iniciaron la búsqueda del jefe de la pa­
trulla. 
Así, pasaron quince minutos. 
Y de improviso, sin que nadie advirtiese 
su llegada, el cabo volvió a estar entre 
ellos. 
Nadie oyó sus pasos. Simplemente, apa­
reció. "Muchachos ... ",alcanzó a decir. 
Luego, se desplomó sin conocimiento. 
Levantándolo, los hombres llevaron al 
cabo junto a la fogata. Allí, comenzó a 
recuperar el conocimiento; incorporán­
dose un poco, miró fijamente a sus hom­
bres con ojos extrañamente desorbita­
dos y, repentinamente, con movimien­
to brusco, se incorporó más y pronunció 
unas extrañas palabras: ''Ustedes no sa­
ben quienes somos ni de donde venimos .. 
pero les digo que pronto volveremos ... " 
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Después, durante unos instantes sufrió 
espas1 tos, rió incoherentemente, miró 
temerosamente hacia la luz que perma­
necía inmóvil en la cercanía y volvió a 
desmayarse. 
Mientras lo arropaban con una manta, 
los soldados advirtieron un detalle extra­
ordinario en la cara del cabo: tenía una 
espesa barba, gruesa y poblada como de 
cinco días, a pesar de que se había afei­
tado aquella misma mañana. 
Aún en otra ocasión, recobró el cabo el 
conocimiento. Mirando a sus hombres 
con ojos extraviados, contempló una 
vez más el extraño fulgor del cerro y ma­
nifestó de nuevo su temor: "La luL. . .  
la luz . . . ", musitó antes de volver a des­
mayarse. 
Alrededor de las siete de la mañana, el 
cabo despertó de su desvanecimiento. 
Paree ía tota 1 mente re e u perado y no pre­
sentaba ninguno de los raros síntomas 
de horas anteriores. fl No recuerdo nada desde el momento 
en que me alejé de ustedes". Explicó. 
A continuación, preguntó por la luz. fl Ha estado a 11 í toda la noche, -le res­
pondieron-. Pero desapareció lentamen­
te al aclarar el día". 
��sueno, pues preparénse para partir -or­
denó el cabo-. Vamos a informar a la 
Unidad . . .  Ya es muy tarde; son las . . .  
das 4,30? i Que extraño mi reloj se ha 
parado! ... " 
Efectivamente, su reloj, de tipo digital, 
marcaba exactamente las 4,30. Pero ha­
bía algo más: en su calendario aparecía 
la fecha 30. Cinco días más de los trans­
curridos. Los mismos que necesitó su 
barba para aparecer tan crecida. . . 
Dos horas después, en Putre, Pedro Ara­
neda, corresponsal del diario 11 La Estre­
lla de Arica" y profesor de enseñanza 
pri m.�ria, recogía en una grabación mag­
netofónicas las declaraciones directas de 
los miembros de la patrulla. Todos se 
manifestaron seguros y convincentes: 
��nosotros vimos esa luz" . . .  
El propio cabo Valdés indicó personal­

-mente que fué acercándose a la luz por-
que llalgo me atraía .. . Era como una 
comunicación interna . .. No sé si decir 
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que sentía algo realmente maravilloso o 
algo espantoso . . .  
Recuerdo que no me alejé más d e  dos o 
tres metros ... Y desaparee í como por ar­
te de magia. . . para aparecer después 
también como por arte de magia ... " 
Armando Valdés es un hombre joven, 
atlético, delgado, de 1,65 metros de al­
tura. Está curtido en la disciplina mili­
tar y es consciente Je que se expone a 
serios problemas en su carrera con de­
claraciones de tipo sensacionalista. Sin 
embargo, luego de conversar con sus su­
periores, ratificó todos los detalles de su 
extraordinaria aventura: "No recuerdo 
nada de lo que pudo ocurrirme ... De lo 
único que me acuerdo, -manifestó-, es, 
algo como cuando tengo sueño y desa­
parezco en un pozo profundo, como un 
abismo . .  ·' Desde ahí, mi cerebro está 
vacío. No atino a saber que pasó ... " 
Para efectuar una comprobación, Ar­
mando Valdés se dejó crecer la barba 
durante cinco días. Pero la que presenta­
ba en la madrugada del 25 de abril, era 
todavía más poblada ... fl Lo extraño -comenta el propio Va 1-
dés-, es que con el trio, en Putre la bar­
ba crece muy poco ... " 
Como res u Ita habitua 1 en estos casos, la 
censura gubernativa intentó paralizar la 
difusión de la noticia. A este efecto, y 
amparándose en un Decreto Ley (no 12 
8 1  del 1 1  de Febrero de 1976 ) ,  el coro­
nel Osear Figueroa Márquez, gobernador 
provincial de Arica, sometió a su aproba­
ción previa todos los informes relaciona­
dos con lo sucedido a la patrulla militar, 
Ante esta actitud gubernativa, el diario 11 La Estrella de Arica" tuvo que retocar 
de sus páginas un amplio reportaje rela­
cionado con el caso. 
Sin embargo , la noticia se había divul­
gado con rapidez. 
La aventura de los patrulleros y su en­
frentamiento con el denominado OVN 1 
de la Pampa LLUSCUMA eran un co­
mentario de amplia repercusión popular. 
Por ello, unos días más tarde, el propio 
Gobernador Figueroa dejaba sin efecto 
la orden de censura y autorizaba la pu­
blicación del reportaje. Los diarios 11 El 



Mercurio" y 11 La Estrella de Arica", la 
Radio y la Televisió'n de Chile entrevis­
taron repetidamente a los protagonistas 
de tan excepcional aventt,Jra. 
Incluso la Comandancia on1 J:�fe del E­
jército entregó un comunicado oficial en 
el que textualmente se indicaba: 11 Ante 
numerosas con su Itas de los medios de 
comunicación social respecto a los suce­
sos ocurridos en las proximidades del 
Putre el 25 de abril de 1 97 7  a una patru­
lla militar, se aclara lo siguiente: 
1 .- El Ejército no se pronuncia a los 

hechos mismos relatados por los in­
tegrantes de la patrulla. 

2.- Desde el momento que sucedió el 
hecho, hasta aue éste fué dado a 
conocer por la prensa no se había 
dado versión oficial por parte de la 
institución. 

3.- Conforme a las consultas realiza­
das por vía oficial se manifiesta 
que las versiones dadas por la pren­
sa hasta este momento, son en ge­
neral coincidentes con los relatos 
de los integrantes de la patrulla". 

Todo paree ía terminado. Pero hubo to­
davía una última declaración del cabo 
Armando Valdés que abría puertas a una 
interesante investigación: "Quiero recu­
perar la memoria de esos quince minu-

tos, -manifestó-. Me gustaría incluso 
someterme a tratamiento hipnótico para 
sacar de mi mente lo ocurrido . .. " 
Podría ser apasionante. 
Pero si esta extraordinaria experiencia 
no llega a realizarse, no debemos extra- . 
ñarnos. Porque no podemos olvidar que 
Armando Valdés es un soldado y, como 
tal, está sometido a la disciplina de un 
ejército: el Ejercito de Chile. 

· 

Entretanto, varias preguntas quedarán sin 
contestación. Interrogantes a los que qui­
zás se encuentre una concreta respuesta ... 
lQue pudo ocurrirle al cabo Valdés du­
rante los quince minutos que permane­
ció desaparecido? ... ¿Puede relacionar­
se con la teoría de la contractación del 
tiempo el hecho de que su reloj registra­
se el paso de cinco días? ... lTiene al­
guna relación el inusitado crecimiento 
de su barba con el fenómeno temporal 
antes indicado? . . .  lQue realmente un 
OVN 1 (o dos) quien produjo la extraña 
luminosidad del cerro de la Pampa Llus­
cuma? ... 
Preguntas. Siempre preguntas. Las cons­
tantes interrogaciones que jalonan el 
siempre apasionante historial de los Ob­
jetos Volantes No Identificados ... 

NOTAS DEL ARTICULO "PLANIFICACION Y PRIMEROS RESULTADOS DE UN ESTUDIO SOCIOLO· 
GICO DEL FENOMENO OVNI", APARECIDO EN LAS PAGS. 28 · 31 DEL NUMERO ANTERIOR DE 
"STENDEK". 

1.- Seguimos a Theodore M .  Newco m b. Manua l  de 

psico l ogía soc i al. Tomo 1, Cap(tu lo 7. Eudeba . 

B uenos Aires 1964. 

2.- G. Esteban S a n z. T iempo de desm i t i fica r .  Revi sta 

lnframu ndo nO 7. Editada por CEA DI (Apartado 

8 17 de San Sebast ián) .  

3.- Existe u na c ierta l ucha en cuanto a considerar a 

las  i n vest i gacio n es soci o lógicas c ien t(ficas o no, 

rem i t i mos a los  lectores interesados en di cha palé· 

mi'ca a: José Jiménez B la n co y equ ipo Sociología . 

Un idad didáctica nO 1. F acultad de C ienc ias  Eco· 

nomicas y Empresariales. Un i versidad N acion al de 

Educación a D istan c i a .  M adr id 1976. 

4.- O rganizado por el gr upo CIO V E, c/Rualasal  nO 22,  

Santander.  

5.- G.  Esteban Sanz.  T iempo de desm i t i ficar (y 11 ). 

lnfra m undo nO 8. Ver nota 2 .  

6.- Una o bra tota l mente mesián i ca la  tenemos en: 

Angel F ranchetto. Desde e l  cielo a l a  t ierra . Sagi ·  

tario, S . A .  Barce lona  1975. O tra o bra donde se 

analiza n las  dos h i stor ias más conoc idas  de "co n· 

tactos" españoles es : V. Za l b idea y J. L i zar. Ovn i ,  

a nalisis de un co ntact o .  Edit. Tropos. Madr id 1975. 
Au nque más d iHciJ.es de conseg u i r, también tene­

mos las o bras c lásicas de los "contactees amer i ca­

nos", po r ejemplo: G. Adamski y D. Les l ie .  

F l y i ng Saucer  have l a nded. British Book Centre. 

New York, 1953. 

7.- Experimentos sobre cambios reales de v i s ión  a l  

cambiar  e l  marco d e  referenc ia  podernos ver l os 

en : Thomas S. Kuhn.  La estruct ura de las revo l u­

ciones cienúficas .  Cap(tulo X, pag . 176 a 2 1 1. 
B reviarios del F o ndo de Cultura Eco nómica . Me­

jico 1975; G.M. S t ratto n .  Vision witho ut i nver· 

s ion  of retina! image . Psychological Review, l .  
( 1897), pags . 34 1 a 346). 
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el caso de la joven perseguida 

El estudio def fenómeno OV N 1 es siem­
pre interesante. A veces, desagradable y 
triste. 
El caso que brevemente vamos a relatar a 
continuación, es de estos últimos. Y no 
por el suceso 2n sí ni por sus consecuen­
cias directas, sino por la secuela de sin­
sabores que ha ocasionado a su joven -
protagonista, la señorita Isabel Pujana 
Yurrebaso. 
El diario "La Gaceta del Norte", de Bi 1-
bao de fecha 2 de julio de 1 976 publi­
cab� un trabajo, firmado por Juan José 
Ben ítez, sobre un caso de persecución 
OV N 1, de la que había sido víctima la 
muchacha antedicha. En síntesis, lo o­
currido fue lo que sigue: 
La noche del 12 de Julio de 1 976, Isabel 
Pujana, joven de 1 6  años, se dirigía hacia 
su domici lío, en el caserío "Yurrebaso", 
a unos 3 kilómetros de la población viz­
caína de Yurre. Eran las 1 0,45 de la no­
che. La carretera es prácticamente in­
transitada la mayor parte del día, pues 
solo sirve para unir a algunos caseríos 
diseminados por las laderas de las mon­
tañas con el núcleo urbano de Yurre. Es­
ta ruta discurre por un valle entre mon­
tanas cubiertas de altos pinares. Pode­
mos aiíadir, sin rubor alguno, que casi 
impresiona a plena luz. 
Pues bien, Isabel, que había hecho ese 
camino muchas veces, observó que un 
objeto volante, que producía una fuerte 

· luz cambiante de rojo a amarillo, surgía 
desde detrás de los montes de Dima, 
acercándose a gran velocidad hacia ella. 
El objeto, según describe Isabel, era "co­
mo dos platos_ de "Duralex", unidos por 

S 

Por José L. G u i l lerna, 
del C.E.I. 

la parte cóncava -forma típica, por 
otro lado- y mediría alrededor de 12  
metros de diámetro . .. 
Viendo que el "OV N 1" se acercaba a 
ella, la muchacha corrió desesperada­
mente, siendo perseguida por el objeto 
a una distancia de unos 1 O o 1 5  metros 
es decir tremendamente cerca. La perse­
cución duró unos cinco minutos. La jo­
ven quiso refugiarse en un caserío próxi­
mo, pero cuando iba a hacerlo observó 
que el misterioso objeto había desapare­
cido. 
Según Isabel, el artefacto tenía "cuatro 
patas" que terminaban en dos puntas, y 
era como el vidrio,transparente, presen­
tando en su interior un núcleo azu 1, que 
Isabel no acierta a explicar en su relato . 
El objeto, por otro lado, actuó, en todo 
momento, de una forma absolutamente 
silenciosa. 
Deseando conocer con todo el detalle 
posible este interesantísimo caso, el día 
13 de Noviembre de 1 976 viajamos hasta 
el caserío "Yurrebaso". Al aproximar­
nos a la casa, y en el portal de la misma, 
pudimos percibir una figura femenina 
que corría velozmente hacia el interior. 
Nos presentamos a los padres de Isabel, 
rogándoles nos permitieran hablar unos 
momentos con su hija. Y aquí viene lo 
dramático del caso. 
Sin duda, la joven estaba escuchando, 
pues no bien hubo entendido que desea­
bamos hablar sobre su caso, comenzó a 
gritar de una manera escalofriante, ne­
gandose totalm�mte a dejarse ver, mien­
tras se encerraba en su habitación. Sus 
padres .-había lágrimas en los ojos de la 



madre y temblor en la voz de l  padre­
nos d ijeron que era. imposi b le  hab lar  con 
e l la ,  pues aún  -cuatro meses después 
de l suceso- no se hab ía recu perado de 
la i mpres ión . I sabel hab ía s ido tratada 
por dos doctores, y segu ía en trata mien­
to . Los méd icos hab ían recomendado 
que no se mencionara en abso l uto lo su­
ced ido,  en su presenci a .  El padre, con­
cretamente, man ifestó que I sabe l hab ía 
cambiado de u na manera rad i ca l .  Ya no 
bajaba nunca so la  a l  pueb lo ,  ni se aven­
tu raba de noche en e l  exter ior  de l  case­
r ío .  N i  tan s iqu i era sa l ía a la puerta si 
hab ía ca ído ya la noche. Ten ía pesad i l las 
y estaba s iempre nerv iosa, y hab ía aban­
donado cas i por comp l�to sus estudios. 
antes desa rro l lados br i l lantemente.  
Segú n  los doctores, la ún i ca so lución 
para I sabel  es e l  paso de l  t iempo, que 
todo lo  borra . 
Ahora b ien,  no deseo f i na l i za r  este pe­
queño i nforme si n mencionar el comen­
tar io que e l  padre de la  joven nos h i zo 
sobre la i n tervención de l  per iod ista en 
este caso . 
Según  e l  Sr . Pujana, I sabel  re lató todo lo 
ocu rr ido a J uan  José' Ben ítez, con la  

cond ic ión de que éste no pub l i cára nada, 
: . . abso lutamente nada , en e l  periód ico. 

Si n embargo, por lo v isto, la  promesa no 
fue cu mp l ida .  El resu l tado fue -siempre 
según las man ifestaciones de l  Sr. Pujana­
que al leer e l  a rt ícu lo sobre su caso, I sa­
bel sufr ió u na fuerte reca fda' én su esta­
do, que l legó a preocupar muy ser iamen­
te a todos sus fam i l ia res. 
N i que deci r t iene que a l  abandonar las 
t ierras de Yu rrebaso, l levábamos e l  co­
razón encogido.  
Si n embargo la esperanza abre sus puer­
tas l um inosas, en estas fechas navideñas 
en que escri bo este trabajo .  
En e l  com ienzo de la Pascua envié una 
tarjeta de fe l ic i tación a toda la fam i l ia 
Yurrebaso, haciendo especia les votos por 
el pronto y tota l restab lec im iento de la 
señorita Pujana . Pues bien, e l la m isma 
contestó a mi fe l ici tación, deseándonos 
paz y prosperidad . 
No sé si tendremos prosperidad . 
Pero, I sabe l ,  aunque tú no leas nu nca 
este trabajo a t í  me d i r i jo, tu carta nos 
devo lv ió un troci to de la paz que no.s fa l ­
taba . 

u na fantastica experiencia 

Un  día no bien prec isado de l  mes de 
mayo de 1972, dos func ionar ios de u na 
i mportante i nsti tución banca r ia estata l ,  
fueron protagon istas de u n  extraño su­
ceso, que si b ien no i nvo l ucra la presen­
cia v is ib l e  de OVN I S, atañe s í  a c iertas 
man i festaciones físicas que en a lgunos 
casos han sido descritas en d i recta aso­
c iac ión con d ichos fenómenos anóma los. 

Los test igos son los señores l vo Du­
gou r  y Néstor Ber l i ng ier i ,  qu i enes con 
mucha frecuencia efectuaban v iajes a l  i n­
teri or de la prov i ncia de Buenos Ai res, 

por en Prof. Osear Ado l fo Ur iondo. 

en v i rtud de su trabajo bancario. En d i­
cha oportun idad, se d i r ig ían  desde e l  
Mar del  Plata a la Capita l Federa·l ,  por la 
ruta nac iona l  no 2. 

De este caso, que ha permanecido i né­
d ito hasta ahora, tuvimos conoci miento 
por intermed io  del señor Rubén Luzu ria­
ga, co lega y am igo de los mencionados 
test igos. Gracias a su gent i l i ntervención, 
l ogramos d ia loga r con e l los, venciendo 
previamente su ret icencia en hab lar  so­
bre un evento qu i zás demasiado fantást i ­
co pa ra los cánones convenciona les. Pu-
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· d imos así entrev istar los por separado y 
recoger sus respect ivas _ vers iones de esa 
exper iencia en común .  Como habrá de 
aprec ia rse, no son e l las contrad ictor ias, 
s ino lóg icamente complementar ias. 

LOS H ECHOS S EG U N  DUGOU R 

Habían part ido de Mar del  Plata, a l re­
dedor de las 0,30, l uego de u na cena fru­
ga l ,  en la que no bebieron .  Berl i ng ieri 
conducía e l  automov i l  -u n Ford Fa l ­
con- mientras que Dugou r dormitaba en 
e l  asiento adyacente. 

De repente, cuando habrían transcu­
rr ido unos 30 mi nutos de marcha, e l  con­
ductor enfi ló e l  auto hacia e l  arc�n, esta­
cionándo lo y expresando que �ent ia un  
sueño i rresist ib le . Antes de dormi rse, a l­
canzó Ber l i ng ier i  a cerrar las ventan i l las y 

. las trabas de segur idad de ambas puertas 
y a desconectar el motor, gua rdándose 
las l laves en u n  bols i l l o  delantero de l  
panta lón .  Después, Dugour no recuerda 
nada más. Despertó de i mprovi so con 
los gritos de su compañe ro, que exclama­
ba : 1 Estoy sin motor! . V ió entonces 
que el automóvi 1 se desplazaba lenta­
mente por la mitad de la ·carretera . Pro­
baron l as l uces, que funcionaban nor­
ma l mente; y luego, recordando que su a­
migo tenía las l laves en e l  bo lsi l l o, Du­
gour  se lo h i zo saber y aqué l  pudo en­
tonces poner en marcha e l  motor. 

Sólo  en ese i nstante, comprend ieron 
que el veh icu lo había estado desplazan­
dose, a unos 20 ó 30 km.  con e l  motor 
desconectado. El hecho era tanto más 
sorprendente, pues, si bien e l  auto no  
había quedado frenado, en ese l ugar e l  
terreno era completamente l lano, s in  de­
c l i ve notable. 

- --Cuando l legaron a Dolores, Ber l i ngfer i ,  
muy excitado, re lató lo  ocu rr ido a u na 
persona que trabajaba en la estación de 
servic io; Dugour, por e l  contrar io se 
mostraba extrañadamente ca l mo y som­
nolento .  

Al  reanudar la marcha, esta vez con 
Dugour al volante, este testigo comenzó 
a senti r  u na muy rara y desagradab le sen­

-sación �n la cabeza: como un horm igueo 
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si m i la r  a l  de u na p ierna dorm ida ;  subía 
desde el cue l l o  y así se mantuvo durante 
la rgo t iempo, ob l i gándo lo  a manejar con 
extrema lentitud . 

EL T EST IMO N I O  D E  B E RL I NG I E R I  

Su re lato coi nc ide con e l  anter ior has­
ta e l  momento en que desvía el auto a l  
arcen .  No recuerda, en cambi o, haber ce­
rrado las ventan i l l as, n i  las trabas de se­
gur idad, n i  s iqu iera haber guardado las 
l laves. Se du rm ió  i nstantaneamente y 
cuando despertó (Ca lcu la que durmieron 
unas dos horas, por e l  t iempo que ta rda­
ron en l legar a Dolores ) ,  ten i a  as ido e l  
vo lante con l as dos  manos, en tanto e l  
Ford Fa lcon avanzaba por la carretera ,  
abso lu tamente desierta a esa hora .  

Ber l i ng i er i ,  y tampoco Dugou r, no han 
pod ido precisar el l u ga r  de l e�taciona­
m iento, qu i zás porque estaban demasia­
do confusos para tener ideas c laras de su 
loca l i zación .  Só lo suponen que podrían 
haber estado deten idos a u nos 30 km. 
de Ma i pú .  Tampoco supieron est i ma r  l a  
d istanc ia recorrida por e l  automóvi l du­
rante e l  periodo en que permanecieron 
dorm idos. · 



Es interesante destacar que la somno­
lencia experimentada por los testigos fue 
en todos los casos muy intensa y absolu­
tamente desacostumbrada, pues ambos 
estaban habituados a esa clase de viajes 
nocturnos. 

Finalmente, en ningún momento Du­
gour ni Berlingieri vieron fenómenos lu­
minosos inexplicables ni oyeron ruidos 
extraños. 

CONCL US I O N ES 

En este extraño caso, no hay motivos 
fundados para dudar de la veracidad de 
los testigos. En momento alguno intenta­
ron ellos publicitar su experiencia y, por 
el contrario, la misma no fue comunica­
da a ningún medio de prensa: sólo llega­
ron a conocerla unas pocas personas a­
migas de los nombrados. Incluso los tes­
tigos se mostraron reacios a comentar el 
episodio con los compañeros de trabajo, 
por razones fáciles de comprender. 

En cuanto a si lo narrado puede ex­
plicarse como una experiencia onírica o 
alucinatoria, resulta sorprendente que es­
ta ocurriera en dos personas, simultanea­
mente y en forma coi ncidenl:: y hasta 
complementaria. , . .  

De cualquier modo, aun adm1t1endo 
la realidad de los hechos referidos, es e­
vidente que aislado de todo co

,
nt�xto, 

marginado del cuerpo de la �asu.1st1ca u­
fológica, el episodio no sena smo uno 
de los tantos sucesos inexplicables, pero 
únicos. Y así considerado, malgrado la 
jerarquía de credibilidad de sus !estigos, 
el destino de este caso no podr 1a ser o-

Es sólo a la luz del análisis y estudio 
comparados que tal tipo de incidentes 
adquieren verdadera relevancia científi­
ca, al superar su condición de meras cu­
riosidades convirtiendose en miembros 
de una clase de fenómenos. Pues la ex­
periencia de los dos bancarios, por fan­
tástica que parezca, no es única de modo 
alguno. Bástenos recordar aquí los enig­
máticos fenómenos observados en Cau­
quenes, Chile en junio y julio de 1 968; 
o en Draguigan, Francia el 1 9  de octubre 
de 1 973; o en las cercanías de Mansfield, 
Estados Unidos, el 1 O de octubre de ese 
misrno año (caso del helicóptero militar 
del capitán Larry Coyne), entre varios 
otros, con la presencia visible de OVN IS 
o sin eiiQ. 

La conclusión obvia inferida de todos 
estos incidentes es que algún campo de 
fuerzas no necesariamente electromag­
néticas, quizás sí gravitatorias (ejercidas 
deliberadamente o bien como efecto in­
voluntario relacionado con el sistema 
propulsor del OVN 1 )  está actuando so­
bre vehículos aéreos y terrestres. Pero 
luego que tal suposición deberá ser co­
rroborada o refutada mediante investi­
gaciones más minuciosas y exhaustivas 
que permitan obtener nuevos elementos 
de juicio. Con ·ellos sería factible ta 1 vez 
confeccionar modelos físicos explicati­
vos, científicamente aceptables, que die­
ran cuenta cabal de los misteriosos efec- · 
tos observados. 

HABLE DE STENDEK 
A SUS AMIGOS 
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[caso fotografico 1 

McMINVILLE 
McMi nvi l le (Oregón ) ,  1 1  de mayo de 
1950. 
A 16 ki lómetros a l  su roeste de la ci udad, 
se levanta la granja de los Señores Pau 1 
Trent. Son las 7 y med ia de la tarde ( ho­
ra loca l )  y se acaba e l  d ía bajo un c ie lo 
encapotado. Como sue le hacerlo, la Sra . 
de Trent está dando de comer a los co­
nejos que están en un cercado detrás de 
la granja mientras su ma rido se ded ica a 
algú n trabajo dentro de la casa . De re­
pente, hacia el nordeste, la Sra . de Trent 
div isa un  objeto que se d i rige hacia el 
oeste. En  seguida, corre a av isar a su ma­
rido y los dos observan e l  extraño arte­
facto que se mueve lentamente. I nme­
d iatamente piensan en sacar fotos y el 
Sr . Trent se prec ip ita hacia su coche don­
de cree encontrar su máqu i na ;  entonces 
su esposa recuerda que la máqu i na per­
maneció en casa , Pau l  Trent corrió en se­
gu ida y sa l ió con la máqu ina;  ya l levaba 
un ca rrete, comprado durante e l  i nvi erno 
y del cual no quedaban más que dos � o 
tres exposiciones. Ahora se hab ía acer­
cado el objeto, se d ivisaba netamente y 
aparee ía muy bri l iante, plateado, no e­
mitía ru ido n i  humo. En  el momento que 
bascu laba e l  OVN 1, el  Sr .  Trent sacó e l  
pri mer c l i ché (foto 1) y s int ió una flco­
mo bocanada de viento".  Entonces el 
objeto ace leró un poco y g i ró hacia el 
noroeste. Unos tre inta segundos más tar­
de, fué sacada una segunda fotograf ía 
(foto 2). 
E l  OVN I ,  que pa rec ía planear, tomó más 
y más ve locidad y sa l ió rápidamente ha­
cia el oeste . Se preci pi tó la Sr. de Trent 
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casa adentro para avisar  a su suegra, y a l  
n o  obtener contestación,  sa l ió d e  nuevo 
pa ra asist i r  a la desapar ic ión del cu rioso 
objeto . A . los tres d ías, D ía de la Madre, 
los Ttent acabaron e l  fi lm  que fué reve­
lado poco t iempo después. 
Pau l  Trent contó su aventu ra a a l gunos 
anugos · , enseñándo les las fotos 
sacadas, pero s in  embargo permaneció 
muy d iscreto a propósito de d ichos a­
contec imientos, upues temía mo lestias 
con el gobierno y d i sgustos con la pub l i ­
cidad".  
Si n embargo los hechos fueron conoci­
dos por la prensa, y poco después, e l  d ía 
8 de j un io, el "Telephone Register" de 
McMinnvi l le los pub l i caba en pri mera 
pági na, bajo la f i rma de l  per iod ista s¡ l l  
Powe l .  Ch istoso deta l l e :  éste afi rmaba 
en su art ícu lo que, du rante su reportaje, 
hab ía encontrado los negat ivos de l as 
fotos ' 'en e l  m ismo sue lo,  debajo de u n  
escrito rio, cerca d e  los n i ños que acaba­
ban de j ugar con e l los". I nmed iatamente 
el asu nto tomó importancia .  Varias per­
sona l idades de la c iudad atest iguaron 
por decla ración j u rada escr ita l a  honra­
dez y buena fé de _ _  19� _ Trent, m ientras 
los d iar ios de Port land y de los Angeles 
se va lían a su vez de l  asunto. E l  d ía 26 
de j un io s igu iente,  se d ió  aún más pub l i ­
c idad a l as  fotos, ya  que e l  famoso sema­
na l fl Life" las pub l i caba. Poco después, 
los esposos Trent tuvieron que toma r 
parte en u na emis ión te levisada (fiWe 
the People" ) en Nueva York . 
Algún t iempo más tarde, la revi sta fl Li ­
fe" i nformó a Pau l  Trent que los negat i- . 



"' .  

Foto 1. 

vos que le hab ía entregado estaban ac­
tua l mente en c i rcu l ac ión, pe ro que se 
los manda r ía de nuevo po r co rreo den­
tro de poco. Segú n  parece, la revi sta 
nunca vo lv ió a encontrar d ichos docu­
mentos, pues Trent nunca l os volvió a 
ver. 
En e l  momento de l a  i nsta lac ión de l  fa­
moso comité Condon, se decid ió que el 
asu nto de McMi nnvi l le, hab ía que ana l i ­
zar lo  a fondo; también resu l taba esen­
c ia l  vo lver a encontrar  los negat ivos ori­
gi na les. As í se su po q ue en 1 950 habían 
estado en poder de l I nternaciona l News 
Photo Serv ice (que más ta rde deb ía aso­
c iarse a la Un i ted Press I nternaciona l ) , 
antes de que se perd ieran sus hue l l as. F i ­
na l mente fué en Jsta agencia donde se 
los vo lv ió a encontrar y as í se pudo pro­
ceder a su anál is is r igu roso. E l  com ité 
Condon efectuó primero una  invest iga­
ción sobre l os testigos. Ya no paree ía 
concern i r les esta observación, ya escon­
d ida en sus recuerdos. Durante l a  emi -

s ión te levisada a la cua l hab ían s ido con­
v idados, este desi nterés ya hab ía sido 
sorprendente. C laro que tan poco entu­
siasmo e l im i na · cua lqu ier pos ib i l idad de 
una eventua l  m ixt if icación . 
Estud iemos ahora el aná l is is de los do­
cumentos fotográf icos rea l i zados por los 
espe.c ia l istas de l comité Condon.  Para 
éstos, no cabe n i ngu na duda de que los 
negat ivos no fueron trucados. 
Además, cuando se examinan los c l ichés 
su rgen va rias constataciones importan­
tes. Pr i mero, se vé netamente que el 
OVN 1 no es s imétr ico y que al compa­
rar sus dos pos ic iones suces ivas, se com­
prueba que se trata efect ivamente de l  
mismo objeto; só lo hab ía bascu lado, s in  
n i ngún movim iento de rotación , por eso, 
basta con notar la  posic ión de la  especie 
de antena o de caña que se encuentra en 
la parte su per ior .  Como hacen nota r los 
expertos de l  comi té Condon,  estas cons­
tataciones destruyen casi comp letamen­
te la . h ip�tes is de �na maqueta t i rada por 
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Foto 2. 

Foto 3. el testigo y que hubiera ten iao que sér 
an i mada por c ierta rotación para conser­
var su estab i l idad . 
Otra confi rmación de la autenticidad de 
los hechos, procede del exámen del l ugar 
de los acontec im ientos, con u na recons­
t itución de la trayectoria segu ida por el 
a rtefacto. Ya q ue e l  objeto sa l ía por la 
izqu ierda y pod ía ser ocu ltado por e l  e­
d if ic io cercano, el testi go tuvo pues que 
moverse hacia l a  derecha para segu i r  ob­
servándolo,  la suces ión de los dos c l i ­
chés sacados confirma este movi m iento . 
Algunos expertos de l com i té Condon 
part icu larmente suti l es creen que s in em­
bargo se pud iera tratar de u na maqueta 
i nmóvi l ,  f i ja entre los a lambres del te l é­
fono.  Estos aparecen poco c l a ros en los 
documentos en la prox im idad de l  obje­
to. Para i ns i st i r  en su h i pótesis ,  se basan  
e n  e l  hecho de que  la pos ic ión de  este a r­
tefacto respecto a c iertas i rregu lar idades 
de los a lambres permanece constante (1 ). 
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Si n querer poner en duda aqu í las capa­
cidades de estos i nvest i gadores, se puede 
s i n embargo dudar del verdadero va lor 
de estos argumentos a causa de la poca 
n i tidez evi dente de estos a lambres. 
Otros aná l i s i s  mucho más ser ios y mejor 
fu ndados l levaron a otros expertos· de l  
com ité Condon a u na h i pótesis  más sen­
sac iona l  cuando se conoce la fama de d i ­
cho comité: se tratar ía, según  e l l os, de 
u n extraord i nar io  artefacto no ident if i ­
cado de d imens iones im portantes. S in 
entrar en  una  enumeración de datos c i ­
frados, d igamos que a cont inuac ión de 
los  ana l i s i s  fotométricos y después de 
comparar  e l  br i l lo de l  O V N  1 con e l  de 
los d i ferentes objetos o s i t ios que lo ro­
dean,  estos expertos conc luyen que  se 
trata r ía de un a rtefacto de unos- diez 
metros de d iámetro,  encontrándose a u­
nos 400 m. de los testigos en  el momen­
to en que sacaron las fotos. S i  a pesar de 
todo se tratase de un a rtefacto fabr ica-

¡ do especia l mente por e l  test igo,  hub iera 
s ido necesar io que éste ut i l i zase su perf i ­
c ies de una b lancura asombrosa s i  se 
qu iere dar cuenta de l  resp landor obser-

, vado (su pon iendo, desde l uego, que esta 
1 pequeña maqueta se ha l la a poca d istan­

cia ) .  
E l  i nforme Condon conc luye con estas 
pa labras la ser ie de ana l i s i s  rea l i zados so­
bre los c l ichés de McMi nnvi l le :  �� Es uno  
de  l o s  pocos i n formes sobre OVN l s  en e l  
cua l  todos los factores estud iados, ya 
sean geométr i cos, psi co lé:g icos y f ís i cos, 
están en perfecto acuerdo con la h i póte­
sis según la cua l un extraord i na rio  obje­
to vo lante p lateado, metá l ico, en  forma 
de d i sco, de unos d i ez metros de d iáme­
tro y evidentemente artif ic ia l ,  fue obser­
vado por dos test i gos . 
No se puede deci r que sea tota l mente ne­
cesar io e l i m i nar l a  h i pótesis de  u na ma­
queta , aunque  s i n  embargo la prec is ión 
de c iertas med idas fotométricas rea l i za­
das en l os negat ivos or ig i na les se oponga 
por complato a ta l pos ib i l idad de fabr i ­
cac ión ( 1 ) . Cuando se conoce en qué  
cond ic iones fueron enfocados l o s  estu­
d ios de l  comité Condon ,  semejante con­
c lus ión es notab le .  



Para conf i rmar, si ,fuese necesar io,  la 
rea l idad de l  OVN 1 fotograf iado en mayo 
de 1950 por enc ima de McM i nnvi l le, les 
presenta mos u na foto sacada en marzo 
de 1954 por encima de Ruán por un p i ­
loto f ra ncés (foto 3). Es i mpres ionante 
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l a  semejanza. Desgraci adamente , la . " RAF · 
F ly i ng Review ", que pub l icó por pr i ­
mera vez este documento en j u l io de 
1957, no dió n i ngú n i nforme sobre el 
fi l m  o el t i po de máqu i na ut i l i zados (2). 

Michel Bouga rd 

Referencias: 

( 1) Scientif ic Study of UFO ( i nforme Condon). Edi ­

toria l  Bantam,  1969, p .  396-407. 

(2) The UFO Evidence, ed i tado por N I CAP, 1964, p. 
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I N FO R M E  SOB R E  LA O BS E R VAC I ON DE UN M IST ER IOSO 

O BJ ETO VO LAN T E  EN A R R UBA L 

A través de l  d iar io " La Gaceta de l  Nor­
te�� de fecha 30-12-76, tuvi mos conoci­
m iento de la  observación de referencia . 
Nos pusimos i n med iatamente.en contac­
to posta l con e l  test igo, comun i cándo le  
nuestra v is ita para e l  d ía 15 de Enero 
de 1977. 
El d ía i nd icado tres jovenes co laborado­
res, las señor i tas Teresa M i ñana ,  I nés 
Maestre y el sr. Ramón P i nedo, y yo 
mismo,  José Luis G u i l l erna l legamos a 
Log roño capita l ,  a eso de med iod ía . 
Tuvi mos que esperar hasta las 3 de la 
ta rde al test i go ,  ya que éste no se en­
contraba en su casa . 
Mientras P inedo y yo aguardábamos su 
l legada,  su esposa nos puso u n  poco en 
antecedentes del caso , hablándonos de 
la extrao rd i nar ia  impres ión q ue la v i ­
s ión hab ía causado en su esposo. 
Fu i m os tratados en todo momento con 
gran  cortesía y hosp i ta l idad . 

po r Jose L. Guil lerma, de l  C E 1 

Cuando l legó D. Anastasia, que ya esta­
ba sobre av iso de nuestra l legada como 
he d icho anter iormente, no mostró repa- . 
ro a lgu no en co laborar con nosotros. 
Antes b ien,  lo  h i zo de muy buen grado, 
aunque Sl:J estado denotaba un gran  ner­
viosismo. Pensamos que, por natu ra leza, 
el sr: Mart ínez debe ser de ca rácter a lgo 
nerv 1oso, pero a l  hablar de .su observa­
c ión su excitación era mayor. 
E l  sr. Mart ínez� después de su vis ión se 
presentó vo l unta r iamente en la redac­
c ión de 11 La Gaceta del Norte", de Lo­
groño, porque, según é l ,  lino pod ía guar­
dar lo que l levaba dentro, y a a lgu ien te­
n ía que contárse lo" .  Nos confesó poste­
r iormente que, si a lguna vez vuelve a ser 
testigo de u n  hecho semejante, no vo l­
verá a darlo a la  pub l ic idad, pues no le 
han causado sino problemas. 
También nos d ijo e l  testigo que e l  moti­
vo de su retraso en l lega r a casa hab ía 
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sido, precisamente, que se hab ía entre­
vistado con un  i ngen iero a lemán ,  que re­
side habitua l mente en un  hotel de Lo­
groño, y con el que le un  (a ci erta am is­
tad ,  para i n formarse un  poco, si era po­
si b le, sobre el fenómeno OVN 1, ya que 
"yo sé  que en Aleman ia -e l test igo ha­
b ía estado trabajando en aque l la nación 
var ios años- también pasaban estas co­
sas" .  D. Anastasia comentó ampl iamen­
te su observación con nosotros, y envia­
mos a l  C .  E . l .  l a  grabación que rea l i za­
mos de n�cs:tra conversac ión . 
Después de comer quedamos c i tados con 
é l ,  para viajar hasta el terreno donde se 
produjo el hecho fuera de lo normal y, 
a l l í, en los terrenos de l  Po i ígono I ndus­
tr ia l " E l  Seauero". e l  señor Mart ínez 
tras el objeto . Este artefacto paree ía te-
ner, según nos man i festó D .  Anastas ia 
unos 5 metros, aunque qu izás de cerca 
fuera más grande. 

LA I N V EST IGAC I O N  SO B R E  E L  TE­
R R E NO 
Después de que e l  Sr . Mart ínez nos  con­
dujera al l ugar del suceso entramos in ­
med iatamente en la zona de l aterri zaje, 
,:ues, casi con abso lu ta certeza el objeto 
estuvo posado en t ierra . 
E l  Po i ígono de " E l  Sequero" está d iv i ­
d ido en pa rce las de unos 800 metros de 
largo -qu i zás más- por u nos 200 ó 300 
de ancho . Los 1 ím ites de las parce las es­
tan perfectamente urban i zados, con ace­
ras amp l ias, faro las, y magníf icas carrete­
ras que darán  f lu idez, en su d ía ,  a la c i r­
cu lación dentro de l  Po i ígono.  D igo en 
su d ía ,  porque, actua lmente, la ún ica 
construcción que hay a l l í es la ed i fi ca­
c ión de Tabaca lera, d istante unos m i l  

.�metros d e l  l uga r d e  l a  observación .  E l  
resto de  los terrenos está des ierto. E l  i n­
ter ior de las parce las es, pu ra y s i mp le­
mente, campo, donde pastan los rebaños 
de ovejas con toda l ibertad . 
La t ierra es bastante arci l losa, creemos 
de ese ti po de t ierra que se pega profu�.a­
mente a l  ca l zado en cuanto l l ueve un  po­
qwitQ, .. y que se d ifereq.cia de la t i erra , 
por ejemplo, de un  prado, ya que la de l  
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prado es más gran u l ada, como formando 
gru mos y ésta, en cambio ,  es cas i  arena 
endu recida, donde no crece la yerba 
gruesa y verde de las praderas, s i no pe­
queños a rbustos y yerbajos enc lenques. 
Mis acompañantes y yo nos d ispersa mos 
sobre el terreno, mientras e l  Sr. Mart í­
nez nos i nd icaba aprox i madamente la 
zona donde hab ía v isto e l  objeto. Cerca 
de l l ugar encontramos hue l las . 
No puedo dec i r  s i  e ra n  o no del OV N l .  
Pero eran hue l las, leo m o deci r lo?  , fue­
ra de l uga r. 
Pri meramente observamos a lgu nas exca­
vac iones profundas, de las que toma­
mos datos, por cons iderar las de poco i n­
terés, pero que ahora menciono por s i  
pud ieran  tener re lac ión con e l  caso . 
No se si en · e l  resto de España, pero en e l 
Pa ís Vasco hay costu mbre de atra par 
paja r i l los con cepo, para lo cua l  se co lo­
ca en el m i smo, como cebo , u na ho rmi ­
ga provi sta de a las, que aqu í se  denom i­
na "a l uda" .  Los cazadores, pa ra hacerse 
con su prov is ión de ' 'a l udas", acuden a 
los hormigueros provi stos de una  azada, 
cavan en la  t ierra hasta encontrar e l  n ido 
pr i nc ipa l  donde las horm igas se preparan 
para emprender su primero y ún ico vue­
lo .  
Las excavac iones que  encontra mos, a m i  
ju ic io, pod r ían  ser e l  trabajo de u no de  
estos buscadores de hormigas a ladas. 
Ta mbién pod ía tratarse de un trabajo 
cua lqu iera de u n  gru po cua lqu iera de 
obreros por u n  motivo cua lqu iera. 
Si lo  reseflo es porque estaban próxi mas 
nos d ió toda c lase de i n formación sobre 
el caso . 

E L  SUC ESO 
El Po i ígono I ndustr ia l  " E l  Seq uero" es­
tá s i tuado a unos d i ec iocho k i lómetros 
de Logroño, cerca de l  pueb lec ito de A­
rrúbal y cerca , ta mbtén,  de l  aeropuerto 
mi l i tar de Recajo-Agonci l lo ,  j unto a la 
carretera nac iona l  Logroño-Zaragoza . 
D. Anastas ia  Mart ínez, de of ic io eba­
n i sta, presta actua l mente sus serv ic ios 
como gua rda noctu rno en las obras de 
la nueva factor ía que TABACA L E R A  



S.A. construye en e l  c i tado Po i ígono.  
Tras u n  g rave acc idente de motocic leta 
hace var ios años,que le dejó práct ica -
mente i nút i l  para el trabajo,  D .  Anasta­
sia ha encontrado este trabajo eventua l 
como guarda y es de seña lar que  a l  trans­
cu rr i r  los seis meses de l  contrato podr ía 
ser desped ido de su puesto, aunque é l  
nos  d ijo que. estaba haciendo todo lo po·· 
s ib le  po r quedarse, precisamente si sus 
su per iores considerasen su actitud de 
fo rma negat iva .  Pese a todo,  y ésto es lo 
que q u iero destacar ,  D .  Anastasia no ha 
dudado en pub l i car  y defender la verac i ­
dad de su observación .  " !  Cómo hay 
D ios, que lo he visto ! ", nos d ijo  tajante­
mente du rante la entrevista . 
Hacia las 2 de la madrugada de l  28 a l  29 
de D ic iembre de l  pasado 1976 sa l ía D .  
Anastas ia de su  trabajo ,  a bordo de su 
pequeña motoc ic leta -una "G i lera" ,  de 
pequeña c i l i ndrada- cuando al recorfer 
la carretera que  conduce desde la obra 
hasta la genera l  Logroño-Zaragoza obser­
vó aue su veh ícu lo fa l l aba . A u nos dos­
c ientos metros de la carretera genera 1 
-qu i zás menos- se detuvo, pensando 
que la buj ía hac ía "pe lo" ,  y se d ispuso 
a cambiar la . La cambió, y la moto s igu ió 
fa l la ndo.  Se detuvo de nuevo y con su 
l i nterna encend ida se d ispuso a l i mpiar  
la buj ía de nuevo. 
Fué entonces cuando, de pronto, en u no 
de los terrenos parce lados de l  Po i ígono 
a u nos 800 o 1 000 metros de d i stancia 
de l test igo,  y a su espa lda, se encend ió 
u na potente l u z  b lanca .  D .  Anastasia, 
sorprend ido,  se volv ió y pudo ver un ob­
jeto o cosa , de co lor b lanco f luorescente, 
que se e levaba sobre u na este la verde-a­
mari l la ,  para estab i l i zarse a a lgu nas dece­
nas de metros sobre el sue lo .  Entonces 
la este la verde-amar i l la se h izo hor izon­
ta l y para le la a l  sue lo ,  y e l  O V N  1 se a le­
jó a gran ve locidad en d i recc ión O EST E 
-lo comprobamos porque momentos 
después de l legar nosotros a l  l uga r  se 
puso el so l por el m ismo l ugar que vo ló 
e l  OVN 1- perd iéndose tras u nas co l i nas 
que bordean la carretera N -232 a Zarago­
za . 
Según  el testigo, e l  objeto, a l  a l ejarse, 

presentaba una tona l idad roji!a, qu i zás, 
s iempre según D. Anastasia, porque " la 
este la se ve ía ahora de frente", es deci r 
a las H U E L LAS P R I NC I PA LES en for­
ma de triángu lo .  
Sigu iendo con estas excavaciones, que 
eran por lo menos cuatro, d i ré que eran  
aprox i madamente cúb icas, de  unos 50 
cm.  de lado, que el corte era bastante 
regu lar  -no hab ía "azadonazos" -y que 
la t ierra estaba perfectamente ap i lada 
j unto a l  agujero .  
No l a s  fotografié por no  considerar las, 
en pr i nci p io, . de interés, y cuando qu ise 
hacer lo ya hab ía cerrado la noche. 
Pero las otras hue l las son -pien�o- más 
i n teresantes. 
Se trata de tres impres iones casi sem ies­
fér icas. 
Sus d iámetros son : dos de e l las 8,5 cm. 

(A y C )  
l a  otra 9 , 5  cm .  ( B )  

Su profu nd idad : dos de · e l las 6,5 cm. 
( B y C) 
la otra 3,5 cm. (A )  

Estaban separadas por l a s  s igu ientes d is­
tancias : 

A - B = 3,5 mts. 
B - C = 1 ,45 mts. 
C - A = 4, 1 O mts. 

Sacamos mo ldes escayo lados, que remi ­
t i mos, junto con fotograf ías de la zona 
de la observación ,  as í como una fotogra­
f ía de una de las hue l las, aunque por ca-

(sigue en la p�gina 39) 
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El CASO []E l [] r. H 

n [Ju ¡ernbre de �q sa 
su res1e de Fran·� ¡a 
¡nuesUgador : A ¡me m¡�het  

Introducción. 

E l  caso que se re lata,  parcia l mente, en 
las s igu ientes pág i nas, es uno de  l os más 
comp l i cados y e l  mejor observado de 
todos los casos de los que han ten ido 
conoci miento los i nvesti"gadores f rance­
ses ( 1 l )  en el transcu rso de los 2 1  ú lt i mos 
años. Mi aná l i s is , s i n embargo, tratará · 
solamente de l  aspecto que presum ib le­
mente es f ís ico ,  e l  cua l probab lemente 
es menos importante. Verdaderamente 
existen otros aspectos, más su ti les, que 
se están desarro l la ndo todav ía y que de­
ben ser relatados más tarde, al menos s i  
los i nvestigadores que aho ra trabajan en 
e l los obt ienen res u I ta dos s ign if icativos. 
Del m ismo modo omit i ré el contexto 
h istór ico y geográfico. Es sorprendente 
observar que objetos sim i la res al descri ­
to  por e l  Dr .  X se  v ieron en España e l  
mismo d i a  y en l a  noche precedente y 
también en · Marruecos el 7 de D ic iem­
bre y e l  9 de l  m ismo mes en Perú . Más 
sorprendente todav ía es e l  hecho de que 
todos estos i ncidentes ocurri rá n  por la 
noche a las m ismas horas. Esta� s im i l i ­
tudes no  se  examinarán en e l  presente 
art ícu lo.  

1 .- Los testigos. 

(a-) El Dr. X ostenta un i mportante ca r­
go ofic ia l  en una c iudad de l  sureste de 
Francia e i ns iste por esta razón en per­
manecer en e l  anon imato. 
Nac ió en 1 930. Posee edu cación  u n iver­
s i tar ia (doctorado ) y está muy  cua l i f ica­
do en uno de los campos de la b io log ía . 
Un gran ta lento mus ica l  (veremos que 
este dato no ca rece de i m po rtanci a ) .  No 
posee conoc im ientos de matemáti cas. 
Conozco al D r. X desde hace mucho 
t iempo, hab iéndome hecho su amigo en 
un c lub  donde son m iembros var ios de 
mis amigos de  la i nfanc ia .  
Es una  persona sens ib le ,  d iscreta, muy 
act iva ,  de l  t i po i ntrovert ido.  V i sta 1 0/1 O 
en ambos ojos. 
Durante la guerra de Arge l ia ,  e l  1 3  de 
Mayo ae 1 958, fue volado por u na m ina.  
Estuvo en coma durante 24 horas. D iag­
nóstico de rayos X: hematoma sub-du ra l  
d e  l a  región occ ip ita l  izqu ierda, pos ib le­
mente con fractu ra occ ip i ta l ;  hemispare­
s ia  ( pará l i s i s )  derecha (el l ado  derecho 
comp leto ) con parestesi a  (a l teración de 
la sensib i l i dad ) ,  un cambio muy  marca­
do en el tono  muscu la r, y cris i s i nterme-



d ias de l  t i po de curv�tu ra de torax .  Se 
le envió de hospita l  en h'ospita l hasta Oc­
t�?re de. 1 958. Du rante e�te t iempo per­
d lo  20 k i los (a parti r  de 70 kg . ) .  Después 
de abandona r e l  hosp i ta l ,  recobró lenta­
mente su peso norma l ,  pero todav ía t ie­
ne su hemispa res ia derecha y u n  a l to gra-
do de fat igab i l idad en su parte derecha 
(brazo y p ierna ) ,  l a  posic ión de pie ergu i ­
d.a le resu l ta do lorosa y le  resu Ita i m po­
S ib le  mantenerse en equ i l i br io con el pie 
derecho un i ca mente. 
I gua l mente tiene el tono de la mano de­
recha a lterado,  lo que le cau sa ,  con gran 
pena ,  cas i  la  renuncia a tocar e l  p iano. 
Casado, padre de u na criatura nacida e l  
27 de j un io  de 1 967 .  

· E l  29  de Octubre de 1 968, aproxi mada­
mente a las 2 de la ta rde, e l  Dr. X trata­
ba de cortar con un hacha un tocón de 
boj en su propiedad , cuando  un desa­
fo rtu nado resba lón provocó que se d ie­
ra u n  go l pe h i r iéndose en la pa rte fron­
ta l de la  t ib ia  i zqu i erda ,  en un pu nto a 
1 3  cm. por enci ma de l  tob i l lo :  les ión su­
perf ic ia l  ¡oero con u na vena rota, for­
mandose i nmed iata mente un gran  hema­
toma con un h i nchazón que le deforma 
la pernera de l  panta lón ,  do lor  i n tenso y 
desmayo. 
Es i mportante segu i r  e l  desarro l lo de es­
ta les ión du rante la noche de l  inc idente.  
Tratado i n med iatamente con anti - i n f lama· 
. tor io�, ant i�iót icos y ana lgés icos, la h i n­
chazon baJo o ,  para ser más prec1sos, 
descend ió tend iendo hacia el p ie .  Méd i ­
camente se le prescr i b ió descanso duran­
te . cuatro d ías con la  p ierna extend ida .  
30 de Octu bre de 1 968, m ié rco les, pie 
h inchado, pesadez, p icor, fat iga genera l .  

3 1  de Octubre de  1 968, jueves,  e l  p i e  es-
tá ' 'como p lomo".  Le es imposib l e  
mantenerse ergu ido, s i ente p ico res y pu n­
zadas do lorosas. 

1 de  Noviembre, v iernes, d ism inuye la 
i nf l amación pero cont inúa e l  m ismo do­
l or .  

�oche de l  1 de Noviembre a l  2 de No­
VI.embre, hasta las 3,55 m i nutos, sin cam­
biOS .  

(b )  E l  n i ño .  Es e l  segundo testigo, e i n­
teresante, en vi sta de su edad , 1 4  meses 
en el momento de l  i ncidente .  Un n i ño 
cu r iosamente precoz.  Andaba a los nue­
ve meses y una semana .  Pr imer d iente a 
los 3 meses y med io en vez de a los 6 
meses . Delante de lo norma l por 6 d ien­
tes . Vit� l idad aplastante, duerme poco, 
se desp1erta pronto y pide ser a 1 i menta­
do. 

2.- El incidente. 

(a) Durante la segunda pa rte de la noche 
de. l 1 a l  2 de Noviembre, el D r . X, du r­
m iendo en la habitación 1 ,  se despierta 
por las l lamadas de su h i jo (llamadas no 
l lanto ) ,  en las que é l  reconoce los s�n i ­
dos onomatopéyicos con los que el bebé 
designa las cosas que bri l lan ,  una  especie 
de "ro ! ro ! " que yo m i smo o í  unos po­
cos d ías más tarde cuando e l  bebé me 
i nd i caba un fuego en la ch i menea .  
Oyendo a su esposa todav ía du rmiendo, 
e l  doctor se levanta do lorosamente sin 
encender la luz y cruza e l  corredor desde 
la habitación · 1 a la 2. A la vez el se da 
cuenta, aunque sin presta r atención, de 
que una tormenta está a pu nto de rom­
per .  Encontró a su h i jo de pie a su lado 
y dkiendo ro ! ro ! y señalando muy 
excitadamente hacia la ventana .  
Las contraventanas son só l idas y están 
cer radas, pero las rend ijas arr ib" y a los 
lados permiten a l  D r. X ver l uces i nter­
mitentes que al pri nc ip io toma por f las­
hes de re lámpagos. Posteriormente re­
cuerda que l os f lashes eran bastante más 
frecuentes que los truenos y que eran 
per iódkns, pero en aque l  momento no 
le  presta n in gu na atención,  su  pensam ien­
to estaba ocu pado con e l  do lor de su 
p ierna y con su deseo de ca lmar al n í ño 
lo más pronto pos ib le  as í como en vo l­
ver lo a meter en la cama. 
M ientras está conmutando la l lave de la 
luz ,  piensa que hay un fuerte viento so-
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piando sobre la casa , m ientras que la l l u ­
v ia fust iga contra los muros, los ladr i l los 
y las contraventanas. 

(b )  Recoge e l  b i berón vac ío del lado del 
bebé y va al cuarto de ba ño (ver p la ' J  
esquemático, fi gura 1 ,  hab i tación 3 ) ,  po­
ne 40gr .  de agua dentro y regresa a la 
habitación 2 ,  se lo  da a l  bebé pa ra beber 
(e l bebé se queda tranqu i lo ) ,  entonces 
apaga la luz ,  se va y cierra la puerta otra 
vez, d ic iéndose a s í  m i smo que qu i zás 
har ía mejor yendo y v iendo cua 1 es la 
contraventana que hace sonar el v iento. 
Decide i r, enciende la luz y cruza e l  pas i ­
l lo hasta la sa la. _d_e _esta r (4 ) ,  donde pue­
den o í rse todos los son idos de la casa , 
enciende la l uz  aqu í, escucha por enci ma 
de la ch i menea ,  preguntándose s i  no es­
ta rá vue lta una teja y encuentra que e l  
son ido v iene de la  p lanta a l ta ,  sobre la 
coci na (5 ) .  
Desde la sa la de estar u na esca lera con­
duce a una ga ler ía que te rm i na en la ha· 
bitación 6 sobre la coci na . El doctor su­
be lentamente las esca leras, a l canza la 
habitación 6 y por primera vez ve el  pai­
saje exterior; en aque l  momento, a pesar 
de que la  ventana está cerrada ,  las con­
traventanas están abiertas y se apoyan 
contra la fachada de la casa . 
Ahora descubre que su casa se i l u m ina a 
i nterva los regu l ares -con una per iod ic i ­
dad de aprox i madamente un  segu ndo­
por f lashes poderosos que i l u mi nan e l  
va l l e y las montañas más a l lá de l  r ío, en 
una d istancia de dos o tres k i lómetros. 
El co lor y la  i ntensidad de la l uz  son 
como de la l una l lena . A la vez é l  ver if i ­
Ga que no son rayos, en aque l  momento 
ya no hay n i ngún trueno en abso l uto. 
Estos flashes l e  dan la sensación de no 
ser i nstantáneos, s i no que duran  una 
fracción de segundo.  Entre los  f lashes la  

_gscur idad es tota l .  � 
La l l uv ia cae todav ía . E l  doctor abre la  
ventana y se i nc l i na hacia afuera para 
.aga rrar las contraventanas y a la vez tra­
ta de ver la fuente de la  luz .  La fuente 
no puede verse, pero las sombras i nd i can 
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que la l u z  está detrás de la casa (es dec i r, 
hacia e l  oeste ) ,  no  es demasiado fuerte 
ni demasiado débi l .  
E l  doctor c ierra las contraventanas y ba­
ja a la sa la de estar (4) otra vez, todav ía 
su fr iendo con su pierna  muy  do lorosa y 
desde aqu í entra en la coc i na (5 ) .  
Su  atención y su  cur iosidad eran en este 
momento muy pequeñas.  Le gusta r ía sa­
ber qué s ign i fi caban aque l l as l u ces, pero 
por enci ma de todo quer ía regresa r a dor­
m i r  de nuevo. Si n embargo, entra en la 
coci na, la  ventana de la cua l (7 ) ,  que no 
t iene contraventanas, m i ra a l  S. S. E . ,  en 
d i recc ión a l  va l l e y, de este modo, pen­
só pa ra s í  m i smo, qu izá le perm it iera ver 
la fuente de la l uz  que  no pod ía ver 
desde la hab itac ión 6 .  
Cuando entraba en la  coc i na ,  su m i rada 
cayó pr i meramente en e l  re loj e léctrico, 

. que marcaba las 3,55 a .m .  ( hasta este 
pu nto no sab fa que hora era ) . Un movi ­
miento que  h izo en ese momento nos 
demuestra cuan déb i l era su · cu riosidad 
todav ía : antes de i r  hasta · la venta na ,  
abr ió  e l  f ri go rÍf ico , se  puso med io  vaso 
de agua fría y se la tomó. 
La escena que se veía desde l a  ventana 
(7 ) muestra que l a  fuente de la luz está 
todav ía más a . la derec hd,  la esqu ina de 
la casa todav ía lo tapaba . La fuente de 



l u z  debe ser tota l mente loca l y no muy 
d i stante hacia e l  Oeste, a pesar de que e l  
campo de los a l rededores se  i l u m i na br i ­
l lante mente por los f lashes hasta una d is­
tanc ia de va rios k i lómetros, el ¡Ja i saje 
l ejano,  1 O km, permanece en la sombra . 
En  ese momento la l l uv ia todav ía cae 
fuertemente .  
As í retorna a la  sa la de estar (4 ) ,  cojean­
do do lorosamente todav ía . 
Hay dos dob les ventanas francesas (9 )  y 
( 1 O )  que  abren hacia e l  S .S .  E .  en  la terra­
za . Ambas están cerradas, como también 
lo están sus só l idas contraventanas de 
madera. E l  doctor se aprox ima a la ven­
tana f rancesa ( 1  O) y abre ambas seccio­
nes de pa r en par .  
Es i mportante tener en  cuenta q ue todos 
estos movi m ientos, desde el momento en 
que el Dr .  X abandonó la habi tac ión de 
su h i jo ,  se han rea l i zado con In l u z  en­
cend ida .  Por lo tan to ,  cuando abre la do­
ble ven ta na ,  desde fuera aparece

. 
v i s ib le  

como u n  g ra n  rectángu lo i l u m i nado .  
Veamos ahora la posic ión precisa de l a  
casa, ya  q ue, por  razones comprens ib l es ,  
no podemos pub l i car e l  mapa de l  d istr i -

to . 
E l  Dr .  X vive en el lado de u na co l i na 
muy pend iente la cua l ,  hacia e l  sur, des­
de una a l tura de var ias decenas de me­
tros, domina u na pequeña l lanu ra con 
una  extensión de var ios km2, donde a l ­
rededor de las  v iejas granjas d ispersas 
aqu í y a l lá comienzan a levantarse los 
ed if ic ios de la cercana ciudad que crece 
muy ráp idamente.  
La loma en la que se s i tua la casa de l  doc­
tor, domina la l l anura po r el norte, e l  
su r esta dom inado por los perf i les de co­
l i nas mas complejas que se e levan mas y 
mas a lto en var ios esca lones hacia e l  S.S. 
o. 
Hacia el Oeste, la loma en la que se a l za 
la  casa se extiende en co l i n i l las que des­
cienden hacia el r io  y de este modo de l i ­
m i ta l a  l lanura por ese lado. 
3.- Comienzo de la vis ión. 

Las fotograf ias también nos ayuda ran  a 
comprender el o rden en e l  cua l ocurrie­
ron los sucesos. Las fotos se tomaron 
sei s  d ías después desde e l  punto exacto 
donde el n r. _ X est_aba a ·las 3,55 a .m .  de 
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Foto 2. 

la noche de l  1 a l  2 de Novi embre de 
1 968. Segu i remos el orden exacto en el 
que ocu rr ieron los hechos. 
El Dr. X abrió la ventana francesa doble .  
La l l uv ia ,  que todav ía ca ía cua ndo é l  es­
taba en la coci na, hab ía parado y só lo  
ca ían u nas pocas gotas . E l  docto r estaba 
en pi jama. Bajo la chaqueta de l  pijama 
l levaba una cam iseta . Tanto la chaqueta 
del pi jama como la camiseta le l legan 
por debajo de l  ombl igo. Tiene la cabeza 
desnuda .  
Pri meramente m i ra hacia la  derecha y 
contempla la escena de la foto 1 : dos 
objetos idénticos l um inosos, e l  de la de­
recha pa rece ser un poco más pequeño y 
l igeramente encima y detrás ue l  otro . 

(a ) Descripción de los objetos en la posi­
ción que se muestra en la fotogra fía no 1. 
Al testigo le dan la impres ión de ser ci­
garros o dos objetos ci rcu lares vi stos de 
perf i l (en esta etapa él es i ncapaz de de­
cid i r  entre estas dos h i pótes is ) .  Cada ob­
jeto consta de dos partes su peri mpues­
tas que son marcadamente s imétricas 
respecto a su eje hor i :tonta l , la  pa rte 
super ior  es qu i zás más gruesa . 
Co lor de la parte super io r :  u n  b lanco 
plateado l um inoso, pero mucho menos 
que el de l a  l una l l ena. Co lor  de la pa rte 
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i nfer io r :  uri i n tenso rojo de puesta de 
so l ,  más br i ltsnte en la  pa rte su perior que 
en la i n fer ior .  No se d ist i ngue n i nguna  
estructu ra n i  en la parte roja n i  en l a  
bla nca .  N i nguna var iac ión en ambos. 
(b) La uantena " 

En el momento que corresponde a la fo­
tografía no 1 ,  puede d ist i ngu i r  cuatro de 
e l las (dos en cada objeto ) .  Para comen­
zar, hay dos antenas de l  mismo color y 
la misma luminosidad que la parte supe­
rior de los objetos. La long i tud  es apa­
rentemente igua l a la  anchura del objeto 
Las bases de l as dos antenas son más an­
chas. 
Las otras dos antenas, de l m ismo co lor y 
bri l l o, y aparentemente de l a  m isma lon­
g i tud ,  son más de lgadas y no pa rece que 
engruesen en su base. Se ven como u na 
s i l ueta en la parte roja de cada objeto y 
se extiende un  poco más a l la de e l la .  Sus 
bases estan en l a  un ión donde se j untan 
las pa rtes roja y b lanca .  E ran  para le las y 
apu ntaban l igeramente hacia la izqu i e rda 
de l test igo.  En  ese momento· so lamente 
se ve una "antena" hor izonta l en cada 
objeto, cua lqu i er otra l lantena l l  pos ib le  
está ocu lta por los  objetos. 
(e ) El haz de luz 

La parte centra l i n fer ior de cada objeto 
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emite una co l u m na l um inosa vert ica l  y 
ci l índr ica más bri l lante a l o  la rgo de to­
da su long i tud de lo que cabr ía esperar 
de u n  s imp le  rayo de luz ,  l a  cua l i l u m i na,  
cuando pasa a t ravés de e l la ,  la f ina l l uvia  
suspendida en e l  va l le .  , 
No se d isci erne la fuente de los dos haces 
de l uz .  E l  p ie  de cada haz se su merge de­
trás de la - cumbre de la co l i na ,  detrás de 
una pequeña garganta que cae a la dere­
cha del gru po de árbo les .  Por lo tanto, 
no se ve nada de la punta de los haces. 
(d ) Actividad 

Los dos objetos muestran a l  u n ísono u na 
act iv idad l u m i nosa c íc l i ca con u na perio­
d ic idad perc ib ida aprox i madamente i ­
gua l  a un segu ndo. Com ienza con f lashes 
b lancos, que  dan a l  test igo l a  impres ión 
de que se " i ntroducen" a través de las 
antenas externas, es decir ,  a través de 
las _dos antenas vert i ca l es, l a  antena ho­
rizonta l visible de la  parte izqu ierda de l  
objeto, u n  poco a l a  izqu ierda, y debajo 
de la base de la antena vertica l .  Estos 
"flashes" ,  aunque breves, no son i nstan­
taneos. 
Casi a la vez pero no exactamente a la 
vez, ta l como piensa e l  doctor, otros 

_ flashes se extienden entre los dos obje­
tos, u n iendo la punta de l a  antena de l  
objeto de la derecha con u n  pu nto i nv i ­
s ib le  s ituado en la co la de l  objeto de la 
izqu ierda y un  poco a la .  derecha de la 
base de la "antena" de este ú lt imo y en 
consecuencia corresponde precisamente 
al punto, también i nv is ib le ,  de donde sa­
l ía n  l os f lashes prev.ios del objeto de la 
derecha . El testigo d i ce que él tuvo la 
fuerte impres ión de que los f lashes que 
sa l tan entre los  dos  objetos "es u na con­
secuenc ia" de los f lashes externos, como 
si fueran una consecuencia de e l los .  Tam­
bién tuvo la i mpresión de  que la i l u m i na­
c ión de los f lashes externos no es s i mu � ­
tánea a lo  largo de toda l a  long itud ,  si no 
que se propaga de u na fo rma centr ípeta .  
D ice :  "Me paree ía que los dos objetos 
estaban chupando la e lectr ic idad atmos­
fér ica y que pod ía ver la  entrando a tra-

Foto 3. 

vés de la antena y esta l i ando entonces 
entre los dos objetos, produc iendo todo 
el conjunto un ún i co fogonazo de l uz" .  
Los f lashes, tanto los  externos como los 
intermed ios, son b lancos, no des l u mbran­
tes y s i lenciosos. La forma que toman 
es una pequeña pro longación en 1 ínea 
recta de la antena, s i n n i ngún esparc i ­
miento,  y con un  l igero temblor .  Su i n­
tens idad es la misma que la de los haces 
de l uz  vert ica les. 
(e )  Movimiento 

Al pr i nc ip io de la observación ,  los dos 
objetos sa mov ían como una u n idad ha­
c ia la i zqu ierda , acercándose s imu ltánea 
y déb i lmente hacia el testigo. Veremos 
más adelante que la i nvest igac ión de este 
caso nos ha perm itido estab lecer con 
prec is ión su trayector ia y ve locidad rea­
les. 

4.- De la fotografía NO 1 a la  fotografía 
NO 2. 

Los dos obje�os cont inúan su movim ien-
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to en la m isma d i recc ión y a la misma ve­
loc idad apa rente. Su pos ic ión de cada 
objeto con re lación al otro conti núa s in 
modif icac ión .  E l  objeto de la derecha 
emerge más y más desde detrás de su 
compañero .  Este mov im iento, que a l  
princ ip io qu izá no  sea más  que una a l te­
rac ión de la perspect iva ,  combi nada con 
el desplazamiento hacia la  izqu ierda, 
perm ite que una segunda antena hori­
zonta l ,  idéntica a la pri mera ,  aparezca en 
cada objeto . Entonces l os dos objetos 
rea l izan u na :f'\taci �� de sus ejes, ; ·l as 
dos antenas horizonta les proyectaban so­
bre ambos lados de cada objeto. E l  tes­
t igo ahora descubre que la antena exter­
na horizonta l juega ,  en su act iv idad lu ­
m inosa, e l  m ismo pape l de 1 1absorc ión" 
que la antena interna, i n tercam biando e l  
se·gundo f lash de cada c ic lo s i n  que sea 
pos ib le  ver n i nguna d i recc ión de propa­
gación y que las cuatro antenas horizon­
ta l es pa recen caer en la m i sma 1 ínea rec­
ta , que pa rece para le la  a la t rayectoria 
de los dos objetos. 
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Hemos v isto que, en la  pos ic ión 1, l os 
extremos de los haces de l u z  e ran  i nv i s i­
b les. De repente, l igeramente antes de la 
pos ic ión 2, la  base de l  haz de la i zqu ier­
da com ienza a apa recer a la derecha de 
un  pequeño pu nto b lanco v i s ib le  en e l  
perf i l de la co l i na ,  pero más lejos. En 
este momento los dos objetos rea l izan  
una man iobra que eventua lmente provo­
ca que apa rezcan -ta l como los ve e l  tes­
t igo- costado a costado, de idéntico ta­
maño y presentando sus antenas hori ­
zonta les s imétr icamente.  A la  vez, se 
vuelven v is i b les las fuentes de los haces 
de l uz  en la supe rf ic ie  infer ior  de l os ob­
jetos : es u na especie de protu be rancia 
del mi smo co lor  roja que l a  su perf ic ie  
inferi or, pero de u n  sombreado más obs­
cu ro. 
Las su perfic ies i n fer iores de l os objetos 
todav ía no reve lan n i nguna estructu ra .  
Los f lashes conti núan d ispará ndose en 
la m isméi d i recc ión y con el m ismo r ít­
mo . 



Foto 7.  

5.- De la fotografía NO 2 a la fotograf ía 
NO 3 . 

Los objetos cont i núan moviéndose hac ia 
la izqu i erda con la m isma pos ic ión re la­
t iva de l  uno con respecto a l  otro, pero 
su tamaño apa rente se i nc rementa muy 
percept ib lemente . 
La zona i l u m i nada de l  haz izqu ie rdo se 
hace v is i b le muy c l a ramente y el test i go 
s i gue  perfectamente su pa.so a través de l  
campo, fija ndo cada f lash en su memoria .  
Cuando l os dos objetos l l egan a la pos i ­
c ión l i ge ramente anter ior a l a  que se 
muestra en la fotograf ía NO 3, las zonas 
que i l um i nan l os dos haces se ven s imu l ­
táneamente .  En  este momento los dos 
objetos com ienzan  u na nueva man iob ra 
que consiste en acerca rse entre s í. Aun­
que préviamente la d istanc ia a ngu lar  re­
lat iva entre los apa ratos hab ía ido c re­
c iendo lo mismo que su d i mensión an­
gu l a r, en cuanto l as dos zonas i l um i na­
das se hacen v is i b les com ienzan a acer-
ca rse e l  uno hacia e l  otro. Este acerca­
miento se rea l i za s i n  q ue cese el movi­
m iento hacia  la i zqu i erda,  ni e l  crec i ­
m iento angu lar, n i  la act iv idad l u mi nosa. 
A pesar de que l os objetos han aumenta­
do considerab lemente de tamaño, el D r. 
X todav ía no perc ibe estructu ras. Desde 
la pos ic ión (2 )  en adelante, l os objetos 

están a la misma a ltu ra que el test igo. 
En ( 1 )  paree ían más bajos . 

6.- D.e la fotografía NO 3 a la fotografía 
N0 4. 

El movimiento · hacia la izqu ie rda conti ­
núa a la vez que se i ncrementa el tama­
ño de los objetos y su aproximación.  Si­
gu iendo con la vista las zonas i l um inadas 
en e l  campo por . los haces l um i nosos, el 
D r. X ver i f ica que el i ncremento de ta­
maño efect ivamente corresponde a un 
acercamiento hacia é l ,  parece que están 
rea l i zando c�rva hacia su izqu ierda . Los 
f l ashes conti núan d isparándose, si n em­
bargo las f lashes intermed ios se vue lven 
más y más cortos. En  la  posic ión que se 
muestra en la fotograf ía NO 4, las ante­
nas i nter iores están a pu nto de chocar y 
ensegu ida cesa tota lmente la act ividad 
l um i nosa en todas las an tenas, que s in 
emba rgo permanecen l um inosas : la oscu­
ridad cae oitra vez sobre e l  campo. 

7.- De la fotografía NO 4 a la fotografía 
NO 5.  

M ientras tanto, los dos objetos conti­
núan acercándose e l  uno al otro. Las 
antenas inter i ores se i nterpenetran  y de­
saparecen enteramente cuando los dos 
objetos entran en contacto. Este contac­
to se transfo rm� ,_ .� .i !l  d i scont inu idad , 
en una progres iva i nterp:metración o, 
u n if icación ,  mi entras el movi mi ento ha­
cia la izqu ierda aún conti núa y la man­
cha de luz se des l i za más y más hacia la 
i zqu ierda .  cortando obi Ícuamente hacia 
la izqu i erda de · la trayectona y aproxi­
mándose a l  test igo y e l  objeto se va ha­
ciendo más grande (después de la NO 5) 
por enc i ma de la l lanura. 

8.- Fotograf ía NO 6 
Ahora hay só lo un objeto, abso lutamen� 
te idént ico con los dos antecedentes, 
sa lvo u n  deta l le . . . en el momento exac- · 
to de su completa un if icación el Dr .  X 
ve por pr i mera vez "a lgo que se mueve" 
en la porción roja ( i nferior ) del obj�to. 
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A la vez e l  mov imiento hac ia la izqu ier­
da se para y el objeto comienza a i r  en 
1 ínea recta hacia e l  testigo, crec iendo 
rápidamente en tamaño, m ientras que e l  
haz de luz rea l iza una trayectoria recta 
a través de la l lpnu ra hacia la casa y las 

· estructúras con mov imiento en la por­
. ción roja aparecen cada vez más clara­
mente v is ib les. El objeto crece en tama­
ño hasta hacerse eno rme. 

9.-· Fotograf ía NO 7. 
E l  objeto y e l  haz de luz se paran .  E l  
haz estacionario i l um ina un  área ci rcu­
lar l im itada a la  izqu ierda por la ari sta 
del tejado de la segunda casa comenzan­
do por la  izqu i erda y l im itando a la de­
recha por e l  borde de l tejado de la  s i ­
gu iente casa. E l  esquema de l  objeto ha 
sido hecho por e l  testi go que, s in em­
bargo, piensa que lo ha co locado dema­
siado lejos hacia la izqu i erda y demasia­
do bajo ( no o lvide que después de la 
fotograf ía 4 la escena se desvaneció  en 
la oscu ridad ) .  
Al rededor del  haz de luz,  su l uz y l a  l u z  
de l  objeto, i l um i nan vagamente l as casas 
y los árbo les. El Dr. X es capaz de ver 
que e l  objeto se extiende hac ia la izqu ier­
da desde el haz hasta la vec i ndad de l te­
cho de la casa de la izqu ierda, y a la de­
recha, desde el haz hasta un  poco antes 
de la casi:. con tres ventan i tas. 

1 0.- El objeto. 
Cuando se paró, las antenas latera les se 
ven como una pro longación exacta de 
' los pu ntos de un ión de ambas pa rtes, 
su perior  e i n ferior, "como u n  pol lo  en un  
· espetón". S i n  embargo, e l  testi go t iene 
· la impres ión de que, recto en frente de 
é l ,  la parte roja ( i n fer ior )  es protuberan­
te . La parte super ior b lanca no  presenta 
nada espec ia l  aparte de su co lor o bri l lo .  
La antena superior no es más que u na . 
extensión hacia  arri ba . 
El disposit ivo desde el cua l  el haz d� l uz  
ci l índ rico sa le, t iene la apar iencia de una  
corona an i l lada, en  la cua l  e l  Dr .  X: es  ca­
paz de contar, l i m i tado por 1 íneas ne-
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gras, se is secciones en  e l  lado que  es v i ­
s ib le. Estas secciones aparecen con l a  d is­
tors ión debida a la perspectiva ,  anchas 
en e l  centro y estrechándose hac ia los 
bordes. 
Pero es la parte roja ( i nfer ior )  la que pre­
senta las ca racter íst icas más i mprevi stas . 
Esta parte · también estaba d iv id ida en  
"secc iones" pero a é l  le  paree ía que v io­
laban l as leyes de la perspect iva .  De las 
once secc iones v is ib les, c inco ( las seccio­
nes part idas en dos ) estaban atravesadas 
de arr iba hacia abajo aprox i madamente 
cada cuatro segundos por u na 1 ínea ho­
r izonta l  negra "como las 1 íneas que se 
muevfn a lo l argo de la panta l la de TV 
cuando la estás ajustando" .  La 1 ínea en 
mov im iento que desciende c íc l ica mente 
aparece como ·u n obscu rec im iento máx i ­
mo de t  co lor, ennegreciéndose a los la-

E l  testi go fuE i ncapaz de detectar n i ngu­
na coord i nación entre los respect ivos 
mov im ientos de las ci nco 1 íneas. Senc i ­
l la mente l e  parec ió que cuando u na 1 í­
nea desaparee ía por la parte i nferi or, 
otra aparee ía arr iba .  Toda l a  parte roja 
del objeto daba la impres ión de ser u n  
meta l incandescente o de poseer u na i l u ­
m i nación i nterna. 
Toda la act iv idad de la parte roja parece 
ocu rr i r  v io lando las leyes de la perspect i ­
va, las bandas vert ica les eran más anchas 
hacia e l  centro, en 1 ínea rticta enfrente 
del test igo . 
La act iv idad de la porc ión roja perdu ra 
durante u n  per iodo que e l  test i go es i n­
capaz de est imar  su bjet ivamente,  ya que 
está obses ionado con e l  movi m i ento de 
las 1 íneas hor izonta les (vere mos, más 
ade lante, las contestac iones q ue dió a 
las preguntas que le  h i ce ) .  M ientras tan­
to,  después de un  per iodo de  t iempo 
que le parece largo y du rante el cua l e l  
objeto permanece tota l mente i nmóvi 1 ,  
ve l a  zona i l u m i nada moverse hac ia  é l ,  
lenta mente a l  pri nc ip io ,  en e l  transcurso 
de unos pocos metros, i l u m inando uno  
po r uno l os postes de l  te lefono y bus­
cando la c ima de l  poste . E l  rl)OV im iento 



del  foco era el resu l tado,  no de que e l  
objeto se aprox imase, s i no de u na rota­
c ión a l rededor  del eje formado por las 
dos antenas hor izonta l es, d icha rotación 
i nc l i n a  la  parte su per ior de l  objeto hacia 
e l  va l le y descubre prog resivamente Y 
más y más de la su perfic ie í n fer ior .  De 
repente la  rofación ace le ra de un modo 
sorprendente, y el doctor rec ibe e l  haz 
de luz ,  que bri l la sobre é l  al igua l que 
probab lemente sobre todo e l  f rente . ?e 
la casa . La du rac ión tota l de l a  rotac 1on 
fue breve -de l  orden de un segundo.  
M ientras tanto,  e l  testigo tuvo su f ic iente 
t iempo para observar l a  su perf ic ie  i nfe­
rior de l  objeto, que paree ía como ci rcu ­
lar y d iv id ida en secc iones rad ia l es .  N? 
recuerda si todav ía era v is i b le  e l  mov i ­
m iento de las  1 íneas en las  secc iones. Tie­
ne la impresión de que la corona desde 
la que emerge el haz de luz se ensancha­
ba hacia la periferia a medida que el ob­
jeto se inclinaba. Durante la i nc l inac ión,  
e l  test igo se asustó y en e l  momento en 
que el haz l e  a l canzó i nsti nt ivamente cu­
br ió su ca ra por u na acción ref leja . 

1 2 .- La desapar ición. 

En e l  momento en que e l  objeto estaba 
presentando su cara i n fer ior vert i ca l ­
mente, se oyó e l  primer son ido duran�e 
toda la observación, que era u na espec 1e  
de "bang" de acuerdo con e l  test igo ' ' e l  
objeto se  desmateria l i zó", ' no dejan.do 
detrás nada sa lvo una nube b la nquecma 
de aspecto aborregado, que a l a  vez .que 
se desi nteg raba era transportada hac 1a  e l  
este por e l  v iento . Simu l taneamente (es 
deci r  en  el m i smo momento que e l  
"bang" y la aparente desmater ia l i zación ) 
v ino de l  centro de l  espacio ocu pado has­
ta e�tonces por el objeto, u na espec ie 
de h i l o  rect i l íneo, muy l um inosos y b lan­
co,  que  se d ispa ró vert ica lmente hacia e l  
c ie lo en u na fracción de segu ndo y se 
desvanec ió a l l í, formando, aparentemen­
te a u na a l tu ra de var ios metros, un pe­
queño punto b lanco bri l l an te que tam­
bién se desvaneció con e l  ru ido de u n  
fuego d e  artif ic io .  

1 3.- E l  shock. 

La oscu ridad reto rnó a l  va l re,'e l  test igo 
exper i mentó un shock nervioso . Profu n­
damente agitado fué hacia e l  i nteri or y 
se acercó a l  re loj antes mencionado, para 
ver que hora era : e ran  las 4,05 a .m . .  
Hab ían  transcurrido d iez m inutos desde 
su pri mera v is ita a la coci na. Tomó un 
cuaderno  de notas y escri bió los deta l les 
de la observación, con d iagramas. Enton­
ces despertó a su esposa y le contó lo 
que hab ía visto . Ambos estaban fuerte­
mente excitados. De repente, la Sr. X 
gr itó : " iTu pierna ! " .  
Y, en efecto, e l  Dr .  X está paseando, 
yendo y v in iendo, hab lando exci tada­
mente, si n gran cojera y o lv idando com­
pletamente su lesión . Confuso, levanta 
la pernera de l  pi jama :  la herida está cu­
rada y la  h i nchazón ha desapa recido 
ju nto con e l  dolor .  Y no retornan .  Con 
ocas ión de nuestra primera v is ita ,  ci nco 
d ías después, nosotros, como Tomás, 
pod íamos poner nuestra mano sobre la 
herida cu rada y senti r e l  periostio c ica­
tri zado (ca l  de l 'os ( 2  l ) ; todo e l l o  está i n­
sens ib l e  como una herida antigua, con­
s iderando que e l  cert if icado méd ico tes­
t if ica la presencia de la h i nchazón y la 
herida hasta momentos antes de l  inc i ­
dente.  
1 4.- Su sueño e l  2 de noviembre. 

El Dr .  X y su esposa d i scutieron el i nci ­
dente d u rante hora y med ia y entonces 
vo lv ieron a la cama. Diez m inutos des­
pués de haberse acostado dorm ía otra 
vez el Dr .  X y comenzó a hab la r en su 
sueño -a lgo que nunca antes · le hab ía su­
ced ido. I nqu ieta, su esposa le escuchó 
durante un rato y entonces, v iendo que 
él estaba re latando que acababa de ver, 
encend ió la l uz  y tomó notas. l nter a l ia ,  
e l la anotó esta frase : "el contacto será 
restab lecido caye'ndose en las esca leras 
e l  2 de Noviembre".  Al rededor de las 7 
de la mañana el D r. X dejó de hab lar. La 
señora X apagó la luz y se fué a dorm i r. 
E l la se despierta de nuevo a l rededor de 
las 1 O de la mañana y viendo que su m a-
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rido está durm iendo todav ía , se l eva nta 
si n hablar le .  Durmió hasta l as 2 en pun­
to de la tarde.  Cuando por f in  emerge de 
su letargo, la Sra .  X le pregunta que s i  se 
siente bien . " Muy bien ", le contesta . 
� � Deber ías escr ib i r  a M ichel y deci rle que 
venga a verte" ,  le d i jo e l la .  La respuesta 
del doctor es ta l que su mujer deduce 
que no es en Aimé M i che l  en qu ien está 
pensando, s i no en otra persona l lamada 
Miche l .  Desconcertada, e l la exp l i ca que 
é l  deber ía contar le a Aimé M iche l  lo  que 
hab ía visto . Pero é l  no sab ía de que le 
estaba hab lando su esposa . El no recor­
daba nada. Entonces su esposa le mos­
tró las notas y esquemas que él m ismo 
hic iera. Los miró a larmado, sorprend ién­
dose de no poder recordar  a l go tan ex­
traord inar io .  Su mujer no i ns ist ió más, 
porque e l la también estaba a la rmada y 
no le habló sobre lo que había dicho du­
rante el sueño. 
Du rante la tarde, e l  Dr .  X tuvo u na ca í­
da i nexpl icab le en las esca leras de la sa la 
de estar. 1 1Tuve la impresión de un  gar­
fio en mi pierna", d ijo más tarde . . 
Por e l lo rec ib ió un choque en su cabeza 
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y a l  i nstante l e  retornó e l  recuerdo tota l 
de lo  que hab ía ocu rr ido du ra nte la no­
che. 
1 5.- El tr iángu lo. 
Du rante los s igu ientes d ías, e l  doctor te� 
n ía la i mpres ión -en la que  no quer ía 
creer todav ía- de que toda la secuela de 
su les ión en la guerra de Arge l ia, que le 
hab ía permanecido i nvar iab le  du rante 
años, se hab ía desvanecido tota l mente .  
E l  choque nerv ioso y l a  angustia subsi ­
gu ientes a los sucesos de l  dos de  noviem­
bre, si n embargo, son tan do lorosos que 
se s iente enfermo y no puede estar se­
guro de su desapa ric ión,  que s i n embar­
go parec ía ser un hecho. Cuando le  v is i ­
té e l  8 de Noviembre, le encontré que 
hab ía perd ido peso y sus facciones apa­
rec ían fat igadas. 
El m ismo d ía aparecieron  ca l ambres y 
do lores en l a  reg ión umb i l ica l .  Pers ist i e­
ron ,  más o menos vivos, du rante la s i ­
gu iente semana. En  la tarde de l  1 7  de 
nov iembre comenzó a sent i r un p icor y 
punzadas aqu í y a l la a l rededor de l  om­
bl igo y se desarro l ló u na p igmentación 



cutánea roj i za de apa r ienc ia estr iada . 
Al med iod ía de l  1 8  de novi embre, la 
pigmentac ión ha adqu i r ido su forma fi­
na l ,  tiene marcadamente forma de u n  
tr iángu lo i sosce les con u n  per ímetro 
muy b ien defi n ido, m id iendo 1 7  cms en 
la  base y 1 4- 1 5 cms. en los l ados. A la 
vez los do lores, p icores y pu nzadas cesa­
ron completamente y de repente .  Más y 
más preocupado por este fenómeno ab­
su rdo, e l  Dr. X y su esposa me telefonea­
ron .  Rea l mente este tr iángu lo no t iene 
precedentes conocidos en los ana les de la 
ufo log ía ,  pero pensé en los casos de i rra­
d iac ión reportadas en var ias, ocasi ones y 
le aconsejé que se h ic iera un  eY.amen mé­
d ico. Este se h i zo e l  m ismo d ía y a la 
vez las fotograf ías que i l u stran este a rt í­
cu lo .  
E l  examen méd ico es  negativo : e l  dcr­
máto logo no pudo encontrar una  exp l i ­
cación para e l  fenómeno, que consideró 
tan asombroso que  quer ía hacer u na co­
mun icación a la Academia  de Med ic i na .  
E l  Dr .  X, muy poco i nc l i nado a ta l pu­
b l ic idad, l ogró d i suad i r le  para que no lo  
h ic iera. 
E l  D r. X me i nformó por te léfono de 
los resu l tados de l  examen méd ico .  H i ce 
cuanto pude pa ra tra nqu i l iza rle  y probé 
fortu na propon iéndole u na exp l i cac ión 
somát ica .  De hecho hab ía ten ido un sue­
ño muy extraño durante l a  noche de l  1 3  
a l  1 4  de nov iembre, en e l  que l a  f igu ra 
tria ngu lar j ugaba u n  c ierto papel asocia­
do al objeto del 2 de noviembre. Le d i je 
"s i n  duda es tu propia ans iedad la que 
ha  tomado esta forma y se  ha i mpreso 
e l l a  m isma en esa pa rte de tu cuerpo 
donde, por u na u otra razón,  hab íás te­
n ido a lgunos do lores estos ú l t i mos d ías. 
Estos preudo-est igmas ocu rren a veces y 
han s ido estud iados" .  
Aceptó con a l iv io esta exp l i cac ión en la 
que yo m ismo, que quer ía ayudarle en 
su estado presente de nerv ios; fat iga e 
i ncert idumbre, no cre ía n i  u n  poco, en 
e l  fondo de m i  co razón . 
Al s igu iente d ía me telefoneó otra vez y 
d ij o :  "p ienso q ue debemos descarta r la 

exp l icac ión psicosomática : el mismo 
triángulo apareció la última noche en e.' 
estómago de mi hijo. Es exactamente co­
mo el mío y co locado exactamente en e l  
mismo 'l ugar. Pa rece que no es do loroso, 
puesto que e l  n i ño no le presta atención".  
Perm itannos romper, en este punto, e l  
re lato de l  caso au nque no es su f ina l . He 
d icho lo sufic iente a l  lector pa ra hacerse 
una idea de que la d ivu lgación de la h i s­
to ria completa es, desgraciadamente, im­
pos ib le  en estos momentos, ten iendo en 
cuenta la  identidad del testigo y la natu­
ra leza persona l del fenómeno observado. 
De no haber s ido yo un  am igo de l D r. X 
este caso nunca se habr ía conocido. E 
inc luso siendo su amigo, e l  caso só lo 
puede d ivu lgarse en pa rte . 

(Conti nuará )  

Traducción de l  ing lés y anotaciones :  Fé­
l i x  Ares de B ias .  

Aseso r en la traducción de térm inos mé­
d icos : I gnacio Garmend ia, Cáted ra de 
Rad io log ía, Facu ltad de Med ic i na, Un iv .  
de Va l lado l i d .  

N .  del  T.  

1 .  Recue rdese que a pesar de que la  F l y i ng Saucer Re· 
view es una revista ing lesa, el autor del presente art (· 
culo, q ue nos honra con su am istad ,  es uno de los pio· 
neros de la investigación O V N I y de nac ional idad fran· 
cesa . 
2. Cal losidad del  hueso; en francés en la trad ucci ón 
i nglesa. 

Copyright Aimé M ichel y F ly i ng Saucer 
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para su versión castel lana. 



investigación 

F E NOM ENO OVN I :  NATU RAL EZA, SE NT I DO Y F I NA L I DAD.  

Arr iesgada tarea la  de trata r de pronun­
cia rse acerca de l  Fenómeno OVN l .  En  
todo caso cabe hacer lo con e l  concreto 
a lcance y sentido de emit i r  una  persona l 
opi n ión a l  respecto : Toda opi n ión d i s­
crepante de la propia cabe aceptar la co­
mo pos ib lemente vá l ida pues no es cues­
tión de dogmatizar n i  de convencer a na­
d ie; l i sa y l lanamente cuanto en estas l i ­
neas se va a exponer es .. yn part icu lar  
pu nto de v ista, fruto, eso s í, de 'liña la­
bor de estud io e i nvest igación manten i ­
da con tesonero i nterés a lo  la rgo de mu­
chos años. 
Todo e l lo atend ido, cabe espera r que 
nad ie pueda senti rse mo lesto u ofend i­
do y obl i gado a una autodefensa que, 
en este caso, resu l tar ía gratu ita o i nne­
cesaria, por cuanto en lo que se transcri ­
be segu idamente no se encierra ,  desde 
luego, ataque o desprecio  a lguno pa ra 
nad ie n i  tampoco existe en e l l o  un  ex­
preso o ve lado deseo o i ntención de c r í­
t ica negat iva respecto de otras pos ib les, 
e i ncl uso deseab les, h i pótes is  o i nterpre­
taciones referidas a l  Fenómeno OVN 1 ,  
que, en  cuanto ta les y preci samente. por 
ser lo ,  cabe admit i r  a lcancen u n  nú mero 
y variedad de orden practicamente i nf i -

--r1 ito, se�iún -seañ el part icu lar entoque y 
punto de v ista de cada una de las perso­
nas que emi tan  su op in ión a l  respecto. 
En re lación con e l  OVN 1 todo resu lta 
ser en igm�t ico y paradój ico, hasta e l  ex­
tremo de que i nc lus ive la cuest ión bás i ­
ca de su propia existencia s igue aún  hoy 
en d ía siendo negativamente enfocada 
por much ís ima gente : E l lo me consta 
por haber lo comprobado persona l  y rei­
teradamente. Est imo necesar io traer es­
to a co lación para as í tratar de ayudar a 
ca l i brar, con la máx ima objet iv idad po­
si ble, la d if icu l tad impl íci ta en el hecho 
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de pretender defin i rse acerca de  u n  tema 
en re lac ión con e l  cua l todo está sujeto 
a negat ivas o puesto en te la  de j u ic io .  
Pese a e l lo acepto e l  reto y sa lgo a cam­
po descub ierto para i ntentar  aportar a l ­
go en pro de la c lar i f icación y compren­
s ión de l  Fenómeno, que cabe enj u ic ia r 
como uno de los hechos mas importan­
tes y potencia lmente s ign i f icat i vos de 
cuantos v ienen SL' C 3d iendo en  nuestra 
·confl i ctiva . y tens ionaaa época . 
La ú n i ca af i rmación que  me permiti ré 
hacer con ca racter de ta l ,  es dec ir  no co­
mo mera h i pótes is, es la de un c ierto y 
evidente caracter rea l  y objetivo ·de l  Fe­
nómeno O V N I ,  l igado ,  además, a u n  
factor i nte l igente dotado de u na ta l ca­
pacidad de pos ib le  man ifestac ión o i nc i ­
denc ia práct ica en nuestra rea l idad f ís ica 
tr id i mensiona l que de e l l o  resu l ta u na 
gama de var iantes, desde l uego buscadas 
de propósi to,  mater i a l es y concretas eA 
nú mero practi ca mente i n f i n i to : 
Avistam iento de aparatos o máq u i nas1 
observac ión de proyecciones l um inosas 
(como ho log ra mas? ) ,  de l uces de los mas 
-var ios ·-·co lores y tonaHdades, apar ic ión 
de hu.e l las en  los sue los, trazas de magne­
t ismo, q uemazones, son idos, rad ioact iv i ­
dad, ca lor, etc . . .  , aprec iac ión de un 
comportamiento d i nám ico y de  u nas ve­
locidades abso l u tamente i ncom prensi b les 
e i nc luso i nverosím i les desde u n  pu nto 
de v ista convenciona l ,  avistam iento de 
su puestos pos ib les t r ipu lantes, aprec ia­
c ión de efectos f ís icos d iversos, etc . . . , 
todo e l lo  i ncorporando, en  cada caso 
concreto y en conjunto, una  d ivers idad 
de deta l les abso l u tamente i nagotab le  y 
s iempre renovada ,  hasta l legar a extre­
mos rea l mente sorprendentes . Ta les de­
ta l l es s i ngu lares o espec ífi cos de cada 
Observac ión,  podr ían ,  tal vez, const itu i r  



lo anecdótico,  e l  re l leno o l a  cort i na de 
humo enmasca ra.n.::o e l  Fenómeno y 
d if i cu l tando l a  com prensión de l  m i smo 
desde e l  pu nto de v ista de l  testigo o i n­
vestigador .  
La m i sma a·p'arentemente deso rientado­
ra , e i nc l uso contrad i ctor ia ,  var iedad de 
aspectos o matices se puede aprec iar  en 
re lac ión con todas las facetas úe mani ­
festación OVN I .  E n  efecto, s i , por ejem­
p lo ,  ana l i zamos la cuestión de l  pos ib le  
s i stema de propu ls ión o de l  pr i nc i p io  f í­
s ico-energéti co en que quepa supone. se 
basa r ía el hecho de su propio func iona­
miento,  nos encontramos con que en 
unos casos parece ser de adecuada ap l i ca­
c ión una h i pótesis  de l  t ipo campos mag­
néticos, en otros pa rece ser mas adecua­
da u na pos ib i l idad de dom i n i o  y mane­
jo de la man i festación energét ica que de­
nomi namos gravitaciona l o la  toma en 
con!;ideración de pri nc ip ios fotÓn icos, 
iÓn icos o nuc leares, la u ti l i zación de 
campos e léctri cos dotados de g ra ndes 
ca rgas o el aprovechamiento mas idoneo 
de determ i nados pri nci p ios · mecán icos 
de aerod i nám ica (para a l gu nos supues­
tos de desp lazamiento en med ios lÍqu i ­
dos  o gaseosos ) ,  etc . . .  , y as í hasta don­
de pueda n  a lca nzar nuestras pos ib i l i da­
des de conocim iento o de s imp le formu­
lación de h i pótes is previs ib l emente via­
b les. 
lOue cabe deduc i r  de todo e l l o ?  Pues 
senci ! lamente,  ni más n i  menos, que e l  
fac �or i n te l i gente que existe y opera tras 
la man ifestación de l Fenómeno OVN 1, 
dando l uga r  a l  m ismo,domina  hasta 'ta l 
extrem o  todo cuanto se ref iere a l a  pos i ­
b i l idad de i nc id i r  y operar en  nuestro 
mundo materia l trid imens iona l  que pue­
de hacer en  é l  todo cuanto sea fact i b le 
atent idas l as l i m itac iones impuestas por 
la propia naturaleza del  med io, basando­
se ta l maestr ía o domi n io  en u n  conoci­
m iento práct icamente exhaustivo de su 
rea l i dad esenc ia l  as í como de la de sus 
potenc ia l idades y man ifestación o p las­
mación de e l las. 

investigación 
E l  modo  de opera r en nuestra rea l idad 
o med io  natu ra l por parte de la moda l i­
dad .i nte l i gente o entidad a que nos es­
tamos ref i r iendo, es ut i l izando y apro­
vechando a l  máx imo cua lesqu iera de las 
i l i m i tadas pos ib i l i dades de aspecto o ma-
n ifestación que la energía puede asu mi r. 
No ocu rri r ía ,  pues, nada que pu dieramos 
ca l i fi ca r  o conceptuar como ' 'ajeno" o 
"contrario" a la natu ra leza de nuestro 
entorno mater ia l ,  ya que se tratar ía s im­
plemente de saber y poder u ti 1 i za r  con ve· 
n ientemente todas sus potencia l idades, 
pa ra lo cua l  e l  requis ito previo  e i nd is­
pensab le es poseer un  suf ic iente y ade­
cuado bagaje de conocim iento y com­
prensión1 de Saber. 
Lo que se nos muestra y plantea en las 
Observaciones OVN 1 (d iseños, d i námica,  
y propu ls ión,efectos visua les,s i ngu la rida­
des en la detección, etc . . .  ) podemos a­
fi rmar corresponde a una tecno logÍa de 
futu ro -es dec ir  a lcanzable un  d ía por 
nuestra propia técn ica- cuyos pri meros 
atisbos ya poseemos . Lo m ismo cabr ía 
dec i r  respecto de un  eventua l  e h ipoté­
t ico aporte de datos técn ico-cientÍficos. 
Cabe su poner, as im ismo, que se ha l la a l  
a l can�e de.  " los Señores de l  OVN 1 "  ( ?  i )  
afrontar y zafarse de la tremenda l im ita­
c ión (si ngu la rmente para un · hacer o 
proyectarse a esca la  cósmica)  implícita 
en l os par/metros de espacio y t iempo, 
pues ta les conceptos o facto res son de 
apl icación y t ienen carta de natu ra leza 
en nuestra rea l idad mater ia l  pero proba­
b lemente no la tengan  en un. Mu ndo "d i ­
ferente".  Qu iero s ign ifi ca r  con e l lo que 
un tan profundo y cas i .  abso luto conoci­
miento y dom in io de nuestra rea l idad so­
lamente pueden obtenerse si se es capaz 
de operar  desde "otras" coordenadas que 
en a lgún modo neutra l i cen o trasciendan  
las que  vienen constituyendo pa ra noso­
tros l i m itaciones y obstacu los rea lmente 
i nsuperab les : La c lave de e l lo esta en la 
cua l idad y cantidad del conoc imiento 
que se ha l la al a ! cance de la entidad i n­
te l i gente ql:'e opera t ras la man ifestación 
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investigación 
cada Observación s ino por e l  hecho i nva- · 
riab le de la man ifestación fenom�n ica en 
sí  m isma y como ta l .  
Ten iendo e n  cuenta l o  ind icado, po­
d r ían  quedar pract icamente contestadas 
las preguntas referentes a factores mate­
ria les y espacio-tempora les ( "pueden" 
proceder de cua lqu ier pu nto de nuestro 
Un iverso o de cua lqu ier otro d iferente ) .  
La posib le contestación respecto de 
cuestiones o i ncogn i tas ta les como senti ­
do, a lcance y f i na l idad de esta constante 
�� i ntrusión " y "manifestación" en nues­
tro entorno materia l  (en nuestros c ie los, 
mares y t ierra fi rme ) cabr ía ta l vez bus­
car la en el impacto, cambio, hue l la o se­
di mento que todo e l lo está l lamado a 
produci r, y de hecho produce, en nues­
tra d i mensión ps íqu i co-menta l (acepta­
d_a por todos como _ _  t� l y d iscutida por 
a lgunos en sus pos ib les conexiones de 
índo le esp ir i tua l ) .  Es comprensib le  que· 
el mero hecho de evidenciar ante nues­
tros ojos aspectos o man ifestac iones ten­
dentes a mod ificar nuestro l im itado cm J­
cepto acerca del  a lcance y conten ido de 
1 1 10 rea l ", produce de manera casi d i rec­
ta e inevitab le e l  resu l tado ( lbuscado d� 
propósito? ) de ayuda r a desencadenar 
en nosotros un  operativo y enr iquecedor 
proceso de apertu ra menta l ,  de ru ptura 
de estructu ras conceptua les coercit ivas 
y ! i m itadoras de la pos ib i l idad -pract i­
ca mente sin 1 ím ites- de proyección de 
nuestra inte l igencia consciente como me­
dio básico operacional en re lación con 
nuestros conoc imientos y nuestra com­
prensión, que pueden, as í, proyectarse 
haci a metas o fronteras cada vez más 
ampl ias y profundas, por la ruta -siem­
pre fasc inantemente abierta ante noso-1 
tros- del  i nf in ito. 

· 

Hablando como lo estamos haciendo, en  
el ca mpo de la lucubración, cabr ía refe­
ri rnos a la pos ib i l idad de que seres, enti ­
dades, entes, fuerzas o energ ías i nte l i ­
gentemente d i namizadas, pud ieran. dar 
lugar a determi nados hechos o fenóme­
nolog ía -ciertamente muy escasa dentro 
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del contexto genera l de las Observac io­
nes Ovn i- presentando caracteres su­
puesta y predom i nantemente negativos, 
ta les como agres ividad, sustos, a lguna 
c lase de v io lencia en las personas o fuer­
za en las cosas, etc . . .  Est imo convenien­
te efectuar l a  acla rac ión de que ta l vez 
no quepa inc lu i r  a ta les pos ib l es agentes 
activos en el concepto de "extraterres­
tre�� en. sent ido de ' 'ajeno o extra ño" a 
la Tierra, a nuestro Mu ndo, es decir con 
existencia y subsistencia no d i recta e i n­
med iatamente vi ncu lada o i nterfi r iendc 
con la  terr íco la .  

· 

Se puede emit i r  l a  h i pótesi s, u na ·mas; 
de que en la actua l idad -y ten iendo en 
cuenta la · ·especi a l  conf l i ct iv idad que a­
fecta a nuestra época- no quepa espera r, 
como d i manante de l  Fenómeno OVN 1 o 
como v i ncu lada a l  m ismo, u na concreta 
acc ión o ayuda a n ive l de conoc im iento 
técn ico-cientf'fico del med io  materia l en 
que operamos s ino que lo que  mas b ien 
se podr ía pretender de manera i nmed iata 
y con este t ipo de man i festac ión i nsó l ita 
sea e l  promover -d i recta o i nd i recta­
mente- una idonea madurez o enr ique­
c imiento humano a n ive l de asqu is ic ión 
de consc iencia y mad u rez persona+-tan­
to en la d i mensión i nd iv idua l cco­
mo en la colectiva- para, med iante e l lo ,  
tratar de, en a lguna forma, ayudarnos a 
superar e l  pe l ig roso bache evo lutivo en 
que se ha l la l a  H umanidad como conse­
cuencia de habe rse produc ido u n  desar­
món ico progreso o evo l uc ión -desde e l  
punto de v ista de que  los  aspectos mate­
r ia l es de nuestra v ida y de nuestra acc ión 
posib le sobre cuanto nos rodea estéfn no­
tab lemente desfasados en re lac ión con 
nuestro actua l  estatus ético-mora l  (en­
tendiendo por ta l e l  asu m i r  u n a  adecua­
da, a rmón ica ,  respetuosa y creativa con-
ducta o act itud ).-.lo cua l dá como resu l ­
tado la ex istenc ia de u nas agobiantes y 
a l i enantes tens iones psÍqu ico-menta les 
que afectan a u n  nú mero cada vez ma­
yor de i nd iv iduos. 
Podr ía mos deci r: resum iendo la idea que 



se i ntenta p lasmar, que es de su poner nos 
sea mas probab lemente prestada ayuda, 
s i  acaso, pa ra ' ' i r  s iendo mas"a n ive l per­
sona l  ínt imo ( i nd iv idua l  y co lectivo ) en  
vez de pa ra i ncrementar e l  cauda l  de  
nuestro conoci m ier.�to técn i co-cientf'fi co 
o la capacidad de acc ión conc reta y de 
man i pu lac ión ejerc ida po r nosotros so­
bre el med io mater ia l tr id imens iona l  en 
que estamos i n mersos y del q ue forma­
mos pa rte i ntegrante .  
Cabe espera r, y e l lo no  es  mas  q ue una 
op in ión persona l  de qu ien esto escr i be, 
que l a  persistencia de man i festación del  
Fenómeno OV N 1 ,  con todas sus i nnu­
merab les resonanc ías e imp l i cac iones, 
i mp l i que una  muy aprec iab le  co labora­
c ión en la ta rea de que, poco a poco, va­
ya af lorando en el Ser H u mano un so­
terrado sent ido que nos a lerta e i mpu lsa 
en  pos de la búsqueda y captación de 
u_na s inton ía u n iversa l -de arman ía y 
cua l idád cósmica : de amor que es la pro­
pia e i n he rente al hecho m ismo de ser, 
p lanteándonos s imu l tanea mente, y ayu­
dándonos a comprender y aceptar, e l  
sent ido de lo "re lat ivo",  que afecta i n­
dudab lemente a todas las facetas onto ló­
g i cas de "nuestro" ser, hacer y conocer, 
de nuestro aprehender v comorender. 
Todas las h i pótes is, abso lutamente todas, 
son vá l idas y pueden tenér su razón de 
ser, pues todas e l las pueden coadyuvar 
ef ic ientemente en la consecución de l  
propósito tendente a d i nam izar y po­
tenc iar  la actividad de nuestra consc ien­
cia y a espo lear  nuestra i nqu i etud o a­
fán de conoc im iento, de sabe r. Consegu i ­
remos as í, paso a paso, i r  reduciendo e l  
nú mero de su puestos en que nos veamos 
precisados a recu rri r  a l a  ut i l i zac ión del 
ca l i fi cat ivo "extra ño", cuyo concepto 
or ig ina  en nosotros u na ínt ima e i ndef i ­
n i b le, pero c ierta , desazón,  máx i me s i  en ­
tramos a considerar, au nque sea fugaz 
y momentaneamente, nuestra empobre­
cedora pas iv idad ante e l  hecho de la no­
tab le  l i m i tación o escasez de conten ido 
de nuestro con'oci m iento, pese a que en 
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nuestra esencia esté -ta l vez con carac­
ter predominante, i nc luso- la cua l idad 
que denominamos i nte l igenc ia, presu­
puesto y soporte de una vTVida y perso­
na l d imensión de conocim iento-conscien­
cia y de comprensión, que se ha l la n  en 
la base ( ljust i f icá'ndola ,  ta l vez ? ) de 
nuestra pos ib i l idad de opera r con mayor 
o menor grado de " l i bertad" o d iscern i ­
miento, cuyo grado vendr( dado, en de­
fi n i t iva , en fu nción de la efectiva presen­
c ia operati va de d ichos factores . 
A modo de coro lar io, y en re lac ión con 
el Fenómeno OVN I ,  est imo poder af ir­
mar que so lamente a lcanzaremos a com­
prender o desentrañar aquel los aspectos 
de su rea l i dad que sean ,  adecuadamente 
v a ta l f in ,  puestos a l  a lcance de nuest ra 
capaCidad de conocim iento y compren­
sión,  cuya capacidad ado lece de ev iden­
tes y detectab les l i m i taciones, provi nen­
tes estas ú lt imas, no lo o lv idemos, en 
parte importante de nuestra propia act i ­
tud . 
Cuanto queda expuesto puede, en a lgu­
na manera, ha l la r  su justif icación en el 
hecho de haber tratado de afronta r la 
tarea, rea l mente i nmensa y apasionante, 
de profund izar en los mú lt ip les aspectos 
o inc idencias -en nuestro mu ndo inte­
r ior y exterior- del Fenómeno OVN l .  

Barce lona,  abri 1 7 7 .  

C.  H .  

Con e l  fin d e  central izar la  correspon­
dencia faci l itándonos la labor de recogi­
da, d i rija todos sus env los ( incluso los 
u rgentes, vo luminosos, certif icados, etc. ) 
a ST E N D E K-C E I ,  Apartado de Correos 
282, Barce lona. 
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¿ LOS ATE R R I ZAJ ES T I E N D E N  A PRODUC I RS E  E N  ZONAS POCO D E NSAM E NT E  

POB LADAS ? 

En el número 27 de ST E N D E K  aparece 
un estu pendo art ícu l o  de l i nvest igador 
Vicente-Juan Ba l ler:ter O lmos, sobre la 
re lación existente entre los OVN l s  y la 
población, que fue presentado en la pri­
mera conferencia cient ff ica del Center 
fo r U FO Stud ies ce lebrada en Ch icago 
en 1 976.  Al l í  se d ice textua lme:nte : " E l  
esp íritu que gu ía esta presentación es 
compart i r  mis  puntos de vi sta en orden 
a an imar toda d iscusión, con la  esperan­
za de que pueden segu i r  poste riores tra­
bajos en un futuro próx imo".  Hago m ía 
esta frase e intento an imar d i cha d iscu ­
sión . Las conc lus iones de

.
l c itado art í­

cu lo son : ' 'm i  idea es que la d i stri bución 
de objetos aéreos es g loba lmente a leato­
ria mientras que los encuentros ce rcanos 
son a ltamente se lectivos con tendencia a 
ev itar áreas pob ladas" . 
Respecto al pr imer punto estamos tota l ­
mente de acuerdo, y no so:lamente co­
mo uideau, s i no con a lgo más convi ncen­
te . En el trabajo de l  que fu i coautor, 
" Estud io de la O leada 68-69" ( 1  ), se 
ca lcu laba el coef ic iente de corre lac ión 
l i nea l entre un mode lo  teórico, que su­
pon ía que la aparic ión de OVN  l s  era 
a leato ria, y lo  ocu rr ido rea lmente en la  
o leada 68-69, encontrándose un  resu l ta­
do de 0.72, lo  cua l ,  ten iendo en cuenta 
que só lo manejábamos 450 casos y que 
era un mode lo muy prim itivo, nos per­
mite asegurar que las pruebas indican 
que, efect ivamente, la d istri buci ón g lo­
ba l es a leatoria . Prometemos a nuestros 
lectores que proxi mamente volveremos 
sobre el tema de nuestro mode lo y de 
los perfeccionamientos que en é l  hemos 
introducido a pa rt i r  de l  "Sem inar io so­
bre OVN l s" que tuvo l ugar en el Centro 
de Cá lcu lo de la Un ivers idad Complu ­
tense de Mad rid y poster iormente. Aho-
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por Fé l i x  Ares de B ias, de l  C E 1 

ra voy a i r  a l  segundo punto de l  Sr. Ba­
l lester, donde, si no hemos entend ido 
ma l ,  en cuyo caso ped ir íamos perdón,  
basándose en un gráfico (f igu ra 3 )  en e l  
que se  representan en coordenadas e l  
nú mero de casos de a terr izajes por m i­
l lón rlP. hahitantes y en absc i sas la densi -
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TI ill N V 'II W '®I  
DENSIDAD DE POBLACION -- D 

FIGURA 3. 

FRECUENCIAS REAL Y TEORICA DE LOS IN FORMES ESPAIIIOLES DEL TIPO 1 
EN FUNCION DE LA DENSIDAD DE POBLACION 
T L ínea "téórica" para 6 de los 8 puntos (extrapolación) 

R Unea "real" obtenida de todos los puntos. 

dad de pob lac ión ,  se l lega a l a  conc lu ­
s ión de que cuanto mayor es la dens idad 
de pob lac ión ,  menor es e l  nú mero de 
casos por m i l lón,  lo que l leva a l  autor a 
enunciar que "esta 1 ínea teór i ca repre­
senta la genu i na re lac ión i nversa que 
afecta a l os casos de aterrizaje españo­
les" .  A cont inuaci ón t rata ré de demos­
tra r  q_�e esa aseveración es fa l sa ,  para lo 



cua l  acudo a la pág i na 69 del  c itado ·es­
tud io ( 1 ) y transcr ibo :  
� �supongamos u na nación con dos pro­
v i nc ias ún i camente .  U na de e l las ocu pa 
e l  750/o de la extens ión terr itoria l ( L )  
y la  otra (M )  e l  250/o restante . 

L 

M 

75o/o Superfic ie  
25o/o Po blación 

25o/o S u pe rf ic ie  
75o/o Pob l ación 

Su poniendo una distribución aleatoria 
de l fenómeno a lo  l argo y ancho de la 
geografÍa de d icho pa ís, en L se produci­
rfan e l  750/o de los casos y en M e l  
250/o . Pe ro e l  número de  i nformes só lo 
ser ía proporc iona l  a d i chas superf ic ies 
si ambas provi nc ias tuvieran  la misma 
densidad de pob lación,  cosa q ue en rea­
l idad no se va a produc i r. 
Sobre e l  ejemp lo  anter ior  su pond remos 
que la prov i nc ia L ( la más extensa ) a l­
berga ú n icamente e l  250/o de la pob la­
ción, m ientras que M posee e l  750/o . 
En consecuencia,  aunque en L se da rán 
más casos que en M ,  l a  probab i l idad de 
que sean v istos será proporc iona l mente 
i n fer ior a l a  de M ,  ya q ue e l  n úmero de 
personas que  puede observa r lo es menor. 
En resu men , la probabi l idad tota l ,  te­
n iendo en cuenta los dos factores (ex­
tens ión y población ) será la s igu iente :  

1 :.  ( � ) . a + (�) . b [ 1 ] 
lOO lOO 

1 b [ 2 ] a = -
3 

La ecuación [ 1 ]  se p lantea ten iendo en 
cuenta que la probab i l idad máx ima es 1 
y que l a  probabi l idad de que u n  objeto 
sea reportado es proporc iona l  a la su per­
f ic ie y de a lguna manera a la pob lación . 
La [ 2 J porque e l  número de personas de 
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1 
L es la tercera pa rte que en M .  

Reso lv iendo e l  s istema d e  ecuaciones se 
obtiene : 

b !!::: 2 a =- 2/3 

y, en consecuencia, la probabi l idad de 
que un objeto haya sido reportado en L 
es de ( 75 ) . ; a = 500/o, y en M otro 

1 00 
500/o�' 

Pa ra poder traduci r este resu l tado a l as 
un idades u t i  1 i zadas en su gráfico por 
Ba l lester  O lm·os, vamos a suponer que e l  
pa ís t iene 1 00  km2 y 1 00 m i l lones de 
habitantes y que se han repo rtado 1 00 
casos de OVN l s. Resu l ta ,  pues : 

L � 75 Km2,  25 m i l lones, Dens idad 

:::: _!_ m i l lon es/K m2 
3 

25 m i l i . 
75 K m 2  

[ 3 ) 

M --"  25 Km2,  75 . m i l l ones, Densidad ::: 75 m i l i . 
25 K m2 

= 3 m i l lo nes/K m2 [ 4 ]  

Segú n  [ 1 ] y [ 2 ] en e l pa ís ".L se ha� �e­
portado 50 de los 1 00 casos, por tanto, 
como t iene 25 mi l lones de habitantes, a 
cada m i l lón le toca 50 - 2  casos. En M, a l  

25 -
haber 75 m i l lones, a cada m i l lón le co­
rresponden 50 :::. 2 casos .  

75 3 
Es deci r, a l  pa ís de una densidad 1 /3 le 
corresponden 2 casos por cada m i l lón 
de hab itantes y a l  de densidad 3 tan só lo  
2/3 de caso cada m i l lón de habitantes. 
Conc luyendo :  supuesto a l eatorio e l  fe­
nómeno aterrizaje, es decir, sin que 
tengan  preferencia por los  l uga res desha­
bitados, se obtiene un gráfico parecido 
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a l  que obt iene Ba l lester .  No af i rmo que 
sean erróneas las  concl us iones de aque l  
magn ífico i nvest igador, s i no tan só lo  
que no pueden estar basadas en l as  razo­
nes expuestas en el c itado art ícu lo (2 ) .  
Ba l lester considera un pa ís d iv id ido e n  8 
zonas, cada una de el las formada por la 
su ma de seis provincias. Vamos a trata r 
de rehacer el g ráfico de l a  pág ina  37 
( F igura 3 ) ,  bajo l a  hi pótes is  de d istr ibu­
ción a leatoria, pero con la  frecuencia de 
i nformes (casos de mi l lón )  que se dedu­
ci r ían de las ecuaciones [ 1 J y [2  J . 
E l  pri mer problema con e l  que nos tro­
pezamos es d ivid i r  España en los 8 inter­
va los de · dens idades parec idas, puesto 
que Ba l lester no nos i nforma de lo que 
ha hecho, cómo ha agrupado las  provi n­
cias, qué provi ncias no  ha ten ido en cuen­
ta , qué estad ísticas de densidad ha ut i l i ­
zado, etc. Nosotros no · tendremos en 
cuenta las provi ncias afr icanas (Ce uta y 
Me l i l la ) , pues en muchos s it ios, a la hora 
de dar la superf ic ie tota l española ,  no se 
las i nc luye.  Uti l i zaremos las densidades 
de pob lación de 1 968, aunque en rea l i ­
dad ,  de tratarse de 200 casos extend idos 
a lo largo de muchos años, tendr íamos 
que considerar una densidad med ia pon­
derada por e l  peso espec ífico de l os ca­
sos a tener en cuenta en cada per iodo de 
tiempo. No obstante, creemos que la den­
s idad en 1 968 será bastante representat i ­
va . Ordenaremos las 48 provi ncias por 
orden ascendente de densidad y a 1 sepa­
rar las de 6 en 6 obtend remos los 8 gru­
pos, que nos quedan as í :  
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Prov i nc i a  

GRU PO l 

Dens i dad S u perf i ce 
re l at i v a re l a t i va 

S or i a  0 . 37 2 . 04 
Guada l a j ara 0 . 47 2 . 4 2 
Segov i a  0 . 53  1 . 38 
Ter u e l 0 . 5 4  2 . 94 
A l av a  0 . 57 0 . 6 

Pa l e nc i a  
S uma : 
M ed i a :  

G RU PO 2 
Av i l .a 
H u e s c a  
C ue nca  
Z amora  
A l bacete  
Lér i da 

S u m a :  
Med i a :  

.GRU PO 3 
Burgos  
A l m er ía '  
S a l amanca  
Va l l ado l i d 
G e r o n a  
H u e l va 

S uma : 
M ed i a :  

GRU PO 4 
Tar r ag o na 
N a v arra 
Orense  
L u g o  
Cas te l l ón 
To l edo  

S um a :  
Med i a :  

GRUPO 5 
Các er e s  
B a l eares  
C i udad  Re a l  
Las Pa l mas 
León 
Tener i f e 

S uma : 
Med i a :  

0 . 63 
3 . l l  
0 . 5 2  

0 . 65 
0 . 68 
0 . 78 
0 . 80 
1 . 0 1  
1 . 03 
4 .  95 
0 . 8 25 

1 . 08  
1 . 1 4  
1 . 1 5  
1 . 1 8  
1 . 20 
1 . 2 1  
6 . 96 
1 . 1 6  

1 . 24 
1 . 3 2  
1 . 3 2  
1 . 36  
1 . 3 6  

� 
8 .0 5  
1 . 3 4  

L48  
1 . 5 4  
1 . 6 
1 . 68  
1 . 7 2  

_hTI_ 
9 . 79 
1 . 63 

_j_J_ 
1 1 . 3 4  

1 . 60 
3 . l l 
3 . 3 9  
2 . 1 
2 . 95 

� 
1 5 . 5 5  

2 . 83 
l .  74 
2 . 4 5 
1 . 66  
l .  1 6  
2 . 00 

1 1 . 8 4  

1 . 24 
2 .0 7  
1 . 3 9  
l .  96 
1 . 33  

� 
1 1 . 03  

3 . 96 
0 . 99 
3 . 92 
o . 80 
2 . 7 9  

� 
1 3  . l O 



-
G RU PO 6 
G u il· púz coa  
Jaén 
Zarag o z a  
B ad a j  o z  
G ranada  
Po n teve.dr a  

Suma : 
Med i a : 

G RU PO 7 
Cór d o ba 
M á l aga  
M ur c i a  
A l i c an te  
C ád i z  
V i z caya  

Suma : 
M ed i a :  

G R U PO 8 
C o r u ña 
O v i e d o  
S ev i 1 1  a 
V a l e nc i a  
Madr i d  
Barce l o na  

S uma : 
M ed i a :  

l .  78 
2 .08 
2 . 1 8  
2 . 23 
2 . 24 
2 . 28 

1 3 . 5 1  
2 . 25 

2 . 29 
2 . 50 . 
2 . 57  
2 . 58 
2 . 6 9  

__f_JJ_ 
1 5 . 56 
2 . 6 

3 . 06 
3 . 1 0  
4 . 3 1  
4 . 98 

1 0 . 3 1  
1 1  
36 . 76 
6 . 1 2  

0 . 3 9  
2 . 68 
3 . 40 
4 . 3 
2 . 4 9  

� 
1 4 . 1 2  

2 . 7 2  
1 . 4 5  
2 . 25 
1 . 1 6  
1 . 47 

JL.iL 
9 . 49  

1 . 57  
2 . 1 6  
2 . 78 
2 . 1 3  
1 . 5 9  

� 
1 1 . 76 

. R E  S U M E N 

Prov i nc i a  
Dens i d ad re l a- S u per f i c i e  

t i va med i a  r e l at i v a 

G R U PO 1 0 . 5 2 1 1 . 3 4 
G R U PO 2 0 . 8 25 1 5 . 5 5  
G R U PO 3 1 . 1 6  1 1 . 8 4  
GRU PO 4 1 . 3 4  1 1 . 03 
GRUPO 5 1 . 63 1 3 . 1 0 

. GRUPO 6 2 . 25 1 4 . 1 2  
GRUPO 7 2 . 6  9 . 4 9  
G RU PO 8 6 . 1 2  1 1 . 76  

investigación 
Cabe observar que la va riación de densi­
dades es mucho mayor que la  de su per­
f ic ies .  
Div id iendo l as  densidades por  la dens idad 
menor, obtenemos : 

Dens i d ad norma l i zada S uperf i c i e  

G r u po 1 1 1  . 3 4  
G r upo  2 1 . 5 9  1 5 . 5 5  
G r upo  3 2 . 23 1 1  . 84 
Gr upo  4 2 . 5 8  1 1 . 03  
Grupo  5 3 . 1 3  1 3  . l O 
G r u po 6 4 . 33 1 4 . 1 2  
G r upo  7 5 9 . 4 9 
Grupo  8 1 1 . 77 1 1 . 76 

Mientras que e l  margen de su perf ic ies es 
de 1 a 2 ,  el de densidades va de 1 a 1 2 . < 

Vamos a obtener una pob lación norma­
l i zada de cada g rupo, mu l t ip l icando den­
sidad por superf ic ie, lo que nos da : 

Po b l ac i ón 
Po b l ac i ón 

norma l i zada 

G r u po 1 1 1 . 3 4 
G r u po 2 24 . 72  2 . 1 8  
G r u po 3 26 . 4 2 . 33  
Grupo  4 1 4 . 78 1 . 3 
G r u p o  5 2 1 . 3  1 1 . 3 4  
G r u po 6 3 1 . 95 2 . 8 2  
G r u po 7 24 . 67 2 . 1 7  
Gr upo  8 7 1 . 97 6 . 3 5  

Las ecuaciones [ 1 J y [ 2]  se  transfor­
mar ían en : 

1 = 1 1 .34xa + 1 5 .55xb + 1 1 .84xc -t 1 1 .03xd + 

+ 1 3 . 1 0 xe + 14 . 12xf + 9.49xg + 1 1 .  76xh 
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investigación 

a -== 1 x  
b 2 . 1 8xa 
e = 2.33xa 
d ::: 1 ,3xa 
e 1 1 .34xa 
f = 2.82xa 
g =: �2.J 7xa 
h = 6.35xa 

de donde, 
1 = a ( 1 1 . 34 + 1 5 .55x2. 1 8 +  1 1 .84 x2.33 + 1 1 . 03x 1 .3 +  

+ 1 3. 1 0x 1 1 .34 + 1 4 . 1 2x2.82 + 9.49x 2. 1 7+ 
+ 1 1 . 76x6.35 ) 

de donde, 

1 :: a ( l 1 .34 + 33.9 + 27 .58 + 14 .34 + 148 .55 + 

+ 39.81 + 20.6 + 74.67) 

a :=. --1 - -::: 0.00269 
3 70 .8 

b ::  0 .00587 
e =- 0 .00628 
d = 0.00350 
e :: 0.0 30 5  
f -=:.  0 .00 760 
9 =.. 0 .00585 
h :::. 0 .0 1 7 1  

Luego las probabi l idades teó ricas de re­
portar un OVN 1 en cada uno de d ichos 
gru pos es : 

G 1 - 0 .0305 --'l 3.05 o/o 

G 2 � 0 .0914 -> 9. 14 o/o 

G 3 � 0.074 3  ___, 7.43 o/o 

G 4--t 0.0386 � 3.87 o/o 

G 5� 0.4006 � 40.06 o/o · 

3 6  

G 6� 0 . 1 0 74 � 10 . 74 o/o 

G 7-'"> 0 .0 555 � 5 .55 o/o 

G 8--7 0 . 20 14 � 20. 14 o/o 
� = 99.98 

Hemos perd ido 2 centés imas en las o._. 
rac iones, l o  cua l no t iene i m portanc ia .  
Como estamos t rabajando con números 
re lat ivos, vamos a suponer que  el n úme­
ro de habita ntes en m i l lones es el oue 
nos  da la  pob lación norma l i zada (de  he­
cho será proporciona l a e l la ) ;  entonces, 
s i  suponemos que se han reportado 1 00 
OV N l s  en G 1 habrán  s ido reportados 
3 .05, lo  que imp l ica :  3 .�5 = 3 .05 por 

m i l lón .  Repit iendo pa ra l os demás :  

G l _, 3,0 5 
� 3.05 ::. 3 .05 

1 

G -> 9 . 14 :::} _lUi. :=. 4 . 1 9  2 2 . 18 

G3 
_, 7.43 � 7 .43 = 3. 19  

2 .33 

G4 --:) 3.87 
� 3.87 = 2 .98 

1 .3 

G - 40 .06 =9 40 ·0 6  :: 3.53 5 1 1 . 34 

G6 
-

') 1 0 . 74 
� 10 . 74 :::. 3 .8 1  

2.82 

G 7 � 5 .55 5.55 

por m i l ló n  

1 \  

" 

l l 

G � 7 5.55 =9 5.55 := 2. 56 1 1 
2 . 1 7  

G8 --.;> 20 . 14 9 20 . 14 :::. 3 . 1 7  
6.35 

Relac ionando densidad y nú mero 
m i l lón de habitantes, tenemos : 

Dens i dad N �  �or m i l l ón 

G r u po 3 . 05  
G r u po 2 1 . 5 9  4 . 1 9  
Grupo  3 2 . 23 3 . 1 9  

Habit . 

, ,  

1 1  

, ,  

por 



Grupo  4 2 . 58 2 . 98 
G r u p o  5 3 . 1 3 3 . 5 3  
G r u po 6 4 . 33  3 . 8 1  
G r u po 7 5 2 . 56 
G r u po 8 1 1 . 77 3 . 1 7  

Esta tab la  nos muestra c laramente como, 
a pa rti r del mode lo  a l ea to rio que esta­
mos d i scut iendo, no hay n i nguna corre­
lac ión entre dens idad y número de OV 
Nis por m i l lón de hab i tantes . S i  observa­
mos aqu í casi sa le una constante .  E l  
gráf ico dens idad-nú mero de  ovn is  por 
mi l lón de habitantes quedar ía a lgo  as í 

3 -I"P 
1 , 

2 

1 
1¡ �����-+�--r-+-

+----­
'--I�...L.-....L..-""--�.....1� densidad -

1 1 .7/ 5 4.33 ,3. 1 3 2.58 2.23 1 .59 1 · 
Sin l l egl1 r a ca lcu lar lo nu'mér icamente, 
s imp lemente viendo el d i bujo,  observa­
mos que hay u na peque-ña tendencia a 
d ism i n u i r  e l  nú mero de OVN l s  por mi ­
l lón  según  aumenta la densidad .  
En  e l  g ráfico obten ido por Ba l l ester ( L í­
nea d iscont i nua ) este efecto es mucho 
más pronunciado. lS ign i f ica e l lo que, 
rea l mente, los OVN l s  t i po 1 t ienen -prefe­
renc ia  por las zonas de más baja densi­
dad ? La respuesta de Ba l l ester es af i rma­
t iva ;  la mía es que no sabemos. E l  mode- ­
lo ut i l i zado no es e l  más adecuado. Es 
un modelo extremadamente sens ib l e. Al 
pri nc ip io  ve íamos un ejemp lo con só lo 
dos provi nc ias en las  q ue e l  nú mero de 
obje�os vi stos a leatoriamente por cada 

investigación 
mi l l ón de habitantes era i nversa mente 
propo rc iona l  a la dens idad, de un modo 
pront,ni ciadís imo. Ahora vemos que di ­
v id iendo España en 8 grupos a part i r 
de las densidades de población de 1 968, 
nos resu lta que el número de objetos 
por m i l lón de habitantes es i ndepend ien­
te de la densidad . Estamos convencidos 
de que podemos hacer otras agrupacio­
nes que nos den u na corre lación pos it iva 
y otras que nos la den negat iva. En defi­
n it ivas cuentas, l legamos a la  conclus ión 
de que e l  nú mero de avistajes por mi­
l lón no t iene n i nguna re lación clara y 
senci l l a con la densidad y que, por tan­
to, cua lqu i er resu ltado puede obtenerse 
en el supuesto de una d istribución de 
apar ic iones a leatoria .  
E l  ú n i co método que tendr ía mos que 
comprobar s i el gráf ico de la figu ra 3 
de l art ícu lo de Ba l lester que d iscuti ­
mos es representativo o no, ser ía el s i ­
gu iente : 
Pa ra e labora r  nuestro mode lo teórico 
(su puesta u na d istr ibución a leatoria ) ne­
ces itar íamos ca lcu lar para cada provi ncia 
u na densidad ponderada . El fenómeno 
aterrizaje que estud iamos ha ocu rrido a 
lo largo de casi 30 años en los cuales los 
movi m ientos migratorios i nterprovinc ia­
les han s ido grandes, po r ejemplo ha ha­
bido una hu ída hacia la periferia y de 
Su r a Norte. Por lo tanto, pa ra nuestra 
densidad tendr íamos .-que tener en cuerT­
ta la densidad de cada uno .de los años 
ponderada por el nú mero de casos habi­
dos por año en cada una de las prov in­
cias. Una vez obten idas las densidades 
ponderadas, tend r íamos que vo lver a 
agru pa rlas en los ocho grupos vistos, que 
ahora ser ían d i sti ntos, con di st intas su­
perfic ies y densidades y, por lo tanto, el 
g ráf ico resu ltante es, en estos momentos, 
impredec ib le, de donde se impl ica que 
podr ía ocurr i r que e l  número de avi sta­
m ientas por m i l lón fuera proporcional  a 
la densidad, o i nversamente proporcio­
na l ,  o no tuviera nada que ver. 
Una vez hecho este gráf ico tend r íamos 
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investigación 
que comparar lo con el rea l ,  y en caso de 
haber d iferencias notables, habr ía que 
ana l izar e l  porqué;  pud iera suceder, por 
ejemplo, que la cu rva teór ica densidad 
versus casos por mi l lón fuera una l ínea 
horizonta l ,  m ientras que la rea l ya sabe­
mos que es nú mero de casos por m i l lón . 
decreciente a l  aumentar la dens idad; pe­
ro a l  ver los grupos de los que proced ían, 
es oos ib le aue los más densos corres pon- · 
d ieran a las zonas más montañosas y con 
más d ías nublados a l  año y entonces l a  
correlación i nversa no mostrar ía otra co­
sa que el hecho evidente de que en u n  l u ­
gar l lano es  más probable ver u n  objeto 
posado en el suelo que en u n  l uga r  mon­
tañoso y a rbo lado . . .  
les de demostrar, pues, i ns isto, e l  mode­
lo es excesivamente sens ib le. Creo que 
todo este trabajo ser ía úti l emp leando 
una mode l i zación menos sensi b le .  Aqu í, 
en estas m ismas pág i nas, hemos hab lado 
(y ca lcu lado )  la probabilidad de visión 
en una provi ncia concreta . Ese modelo 
es mucho menos sensi b le y sobre todo es 
muy fác i l  deduci r dónde pueden esta r 
los pos ib les fa l los. En el c i tado � � Estud io  
de la Oleada 68-69" se  ut i l izó d i cho mo­
de lo  mod if icado por unos coefic ientes 
de nubos idad. Posteriormente, en el se­
mi nario sobre � �ut i l ;zación de la i n for­
mática a l  estud io  de l  fenómeno OVN 1 "  
ce l ebrado en e l  Centro de Cá l cu lo  d e  la 
Un iversidad de . Mad rid, se i nc luyeron 
factores orográficos y de d istr i bución de 
pob lación . Creemos que aque l  modelo, 
todav ía i nci piente y que hay que mejo­
ra r, t iene la enorme ventaja de ser mu­
cho menos sens ib le, pequeños cambios 
de densidad no le afectan demasiado. 
D igamos, pa ra acabar� que la corre l ac ión 
l i neal obten ida entre el mode lo teór ico 
(probabi l idades esperadas en una d i str i ­
bución a leator ia ) ,  prim it ivo (su puestas 
todas las provi ncias orográf icas y c l imá­
t icamente semejantes ) nos da para los 40 
casos Ti po 1 ocu rridos en los años 68-69 
una corré lac ión l i nea l s imple de 0.48, lo  
que  nos an ima a pensar que  con e l  mode-

3 8  

lo  más e laborado y 'más casos la corre la­
c ión pueda ser mayor. De todos modos 
e��a fa l ta de corre lación pud iera tam� 
b 1en apu nta r a u na d istribuc ión i nversa 
con la dens idad ; pero ése estud io  todav ía 
no lo hemos hecho en profu nd idad 
aunque ya hemos visto que pa ra los ca� 
sos a ba ia a l tu ra de la o leada de l  68-69 
destacan las s igu ientes provi nc ias ( pág .  
80 de l  Estud io de la O l eada ) :  

Por elevado número de casos: Pa lencia 
Sev i l la y Tarragona. . . 

' 

Por bajo número de casos: . fi'Jiadr id y Va­
lencia . 
Pa lencia pertenece a l  G ru po 1 (muy  baja 
densidad ) .  
Sev i l la pertenece a l  G ru po 8 (muy  a l ta 
densidad ) :  
Tarragona pertenece a l  Gru po 4 ( densi­
dad med i a ) .  
Madrid y Va lencia a l  Gru po 8 ( mu y  a lta : 
densidad ) 
A pa rt i r  de estos datos y ten i endo en 
cuenta que la mayor parte de los casos 
de Sevi l la proceden de u nos act ivos gru­
pos de i nvest igadores y no de la prensa, 
vemos . q ue, a part i r  de nuestro mode lo 
también se apunta la idea de u n  defect� 
de aterr izajes en las zonas de a lta densi ­
dad . 
Estos �on. los hechos. J ugando u n  poco · 
a l  bon 1 to J Uego de las l ucubrac iones, pen­
semos que e l  fenómeno O V N  1 es abso lu ­
ta mente ps i co lóg ico .  lCreen Vdes. que 
un Mad rid o u na Ba rce lona,  con sus  co­
ches, sus atascos , sus dom ingueros, s i n  
.u n  l.uga� , so l ita r io donde dejar  vo la r l a  
1 magmac1on ,  son  s i t ios adecuados para 
ver fantasmas? Con esta pregunta tan 
�o lo �retendo mostrar les que tratar de 
mduc 1 r  u na conducta i nte l i gente de l he­
cho expuesto es sumamente aventu rado 
En el tema OVN 1 estamos tan - lejos de la 
verdad que tan so lo podemos exponer 
hech<;>s y, s i  somos serios, dejar  las espe­
cu laci ones para los nove l i stas y per iod is­
tas .  La Ciencia seria rara vez ha s ido po-



pu la r. E l  tema OVN  1 no  es una  excep­
c ión .  
En  otra ocas ión vo l veré con Vdes. con 
más d i scus i ones sobre mode los .  
I nv ito a otras personas a l  d i á l ogo. 

Fé l i x  Ares de  B ias 
San Sebast iá n ,  J un i o  1 977 .  

N OTAS : 

1 . - " Est ud i o  de la O l eada 68-69" . O bra co lect i va 

en l a  q u e  co l a boraron gran cant idad de ufó lo­

gos espa ño l es ,  i nc l uyendo a B a l l ester O l mos.  

E rratas del NO 28 : 

e Pág. 20 : G rabadG 
Too l box ( not to sca le ) :: caja 
de herram i en tas ( no  a esca la ) 
Not sure where the other one 
was = no estoy segura de don­
de estaba la otra. 
Bushes = arbustos . 

e En l a  páq i na 27  co l u mna de la derecha 
debe q ueda r  as í . 

(v iene d e  la pág i na 1 5 ) 

recer de lente de  aprox i mac ión,  la foto 
no es todo l o  buena que fuera de  desear .  

P R U E B AS DE D U R EZA SO B R E  E L  
TE R R E NO.  
Rea l i zamos u nas e lementa les pruebas de  
du reza de l  ter reno, que se  encontraba 
práct ica mente en  idént icas cond ic i'ones 
que e l  d ía de  l a  observación .  
Un  c lavo de  aprox imadamente 4 mm.  
de  d iá metro, penetró por t ierra u nos 35 
o 40 mrñ.  bajo la pres ión de  1 kg .  de  pe­
so . 

investigación 
Su grupo de t r ¡:¡ IJajo di recto estuvo const i t u  (. 

do por más de 20 pe rsonas.  D i r ig ido por David 

G. López ( 1  ng.  S u  p. Aero nát ico ) y F P. I i x  A res 

de B i as ( l ng .  S up. de Te lecom u n i cac ión ) .  Ed i ta­

da e n  Mad r i d  en 1 97 1 .  Para cua l q u ie r  i n fo rma­

c ió n :  A partado 904 ,  San Sebast ián ( G u i pú zcoa) 

E l  mode l o  a l  q ue nos refe r i mos n o  h u b i era s 1do 

pos ib le  s in  las  ideas  de D av id  G .  López y Vi ­

cen te O l mos F ra i l e  ( L i c .  e n  C i enc ias  Q u ím i cas ) .  

2 . - V i cen t e  J. Ba l lester O l mos.  " ¿T i e n e n  re lac ión 

los avi sta m i entos O V N I co n l a  poblac ión ? " . 

ST E N D E K  nO 2 7 ,  Marzo 1 9 7 7 .  

2d- Anchura máx i ma de la franja orto­
tén ica de ub icac ión OV N l s .  

N 
rr 

n 

e Co l u mna de la i zq u ierda,  pu nto 2, debe 
queda r como s igue : 
2 . - Ver si · efect ivamente las re laci one� 
N/n < N '/n ' ( N "/n "  . . .  etc . se van acer 
cando cada vez más a l  va lo r  de P i ,  y as � 

Ca lcu lamos, según  estos . datos, que  e l  
objeto que a 1 1  í se  posó -s i efect ivamen­
te estas hue l las corresponden a un  obje­
to que se ·  apoyaba en u n  tr ípodo i rregu­
l a r- ven ía a pesa r a l rededor  de 2 .500 �g. 
es dec i r, como un b i rreactor "Cessa T-37-
C" equ i pado, o como un bimotor  de tu ­
r ismo CESSNA 320-C SKY K N  IG HT, y 
aproxi madamente la m i tad que e l  caza 
bo mbardero " Hawker-Si.dde ley 1 1 27"  o 
doce veces menos que un  " Lockeed C-
1 30- Hércu l es" vac ío . 

V itor ia ,  1 2  de Febrero de 1 977 .  
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libiOI 
Y . 

c1itica 
Por Vicente-Juan BA L L EST E A  O LMOS 

Iniciamos esta columna que, con pe­
riodicidad trimestral, reseñará brevemen­
te los libros y trabajos más relevan tes 
aparecidos en el ámbito de la Ufolog/a 
internacional. Nuestro propósito es ser­
vir de -�u ia al in vestigador acerca de la 
litera tura distinguida y seria que ha sido 
publicada más recien temen te, dando ln­
fasis a las referencias en inglés y francés 
¡a que consideramos que el lector cono­
ce bien los textos en castellano. 

Creemos que esta columna es absolu­
tamente necesaria en estos momen tos en 
que la producción de información O VNI 
de alta calidad por parte de analistas 
cien tt'ficos es tan numerosa q ue resulta 
ex tremadan1en te dift'cil llegar a conocer 
todos y cada uno de los estudios que ven 
la luz y consecuentemente poder selec­
cionar de an temano cuales destacan en­
tre el gran volumen de ma terial impreso. 
A fortunadamen te, noso tros estamos muy 
relacionados con aquellos grupos de in­
vestigadores implicados en tal output de 
publicaciones, por lo que podemos estar 
al d/a sobre los diversos libros o artlcu­
los que tienen alguna val/a. 

En resumen, vamos a brindar a los se­
guidores de Stendek las mejores referen­
cias bibliográficas disponibles para po­
tenciar el nivel de sus posibles trf]bajos 
en este tema al acercarles a las fuentes de 
la mejor literatura cien t/fica sobre el 
oroblema_ O VNI. 
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R EV I STAS PE R I O D I CAS 

lnternaúrY:a/ UFO Reporter (IUR). E­
d i tada por el Center for U F O Stud i es 
(CU FOS)  y (con J .  A l len H ynek como 

'su ed i tor )  apare·ce cada mes desde No­
v iembre de 1 976, presenta estad ísti cas 
'de las obs-ervaciones norteamer icanas, ca­
'sos se leccionados y u na encuesta en pro­
fu nd idad de l  ' ú l t imo suceso OVN  1 de 
mayor extrañeza y cred ib i l idad ocu rr i ­
do, con eva l uacione5 técn i cas de  consu l ­
tores c ient íf i cos de  la rev ista , as í como 
co laboraciones de emi nentes ufó logos 
cient íf i cos, t iene 8 pág i nas e i nc l uye 
mapas y d ibujos, comp lementando a 
la perfecc ión e l  bo l et ín de l CU  F OS, que  
ta mbién recomendamos, a l  proporcio­
nar u na i nformac ión más forma l .  La 
su bscri pc ión cuesta 1 5  dó lares : 1 U R, 
924 Ch icago Avenue,  Evanston ,  l l l i no is 
60202. E E . U U .  
UFO PHENOMENA ln terna tional A n­
nual Review (UPIA R). Podemos af i rmar 
que  f i na l mente cuenta la  Ufo log ía con 
u n  verdadero journal c ientÍf ico , en toda 
la extens ión de la pa labra .  Se trata de un  
vo l u men anua l  de  1 20 pág i nas pub l icado 
-en i ng l és- por e l  gru po ita l iano CN 1 F AA 
' la ed itor ia l Ed itecs, con l a  i ntenc ión 

de cubr i r  los s igu ientes apartados i nves­
t igati vos : Aspectos f ís icos de l  fenómeno 
OVN l .  Acu mu lac ión y proceso de datos 
O V N  l .  Encuentros cercanos de tercera 
c lase (casos de ocu pantes , según la c l as i ­
f icac ión de Hynek ) .  Aspectos ps ico lóg i ­
cos y perceptivos en la exper iencia O V N  1 
y Epistemolog ía de  la i nvest i gac ión· 
OVN l .  -E l  pr imer vo lú men, co rrespon­
d iente a 1 976, ha apa recido en Jun io  de 
1 977 y el de 1 977 sa l d rá en Marzo de 
1 978. 
E l  d i rector de  UPIA R es e l f ís i co Rober­
to Farabone y e l  subd i rector es Frances­
co l zzo, b ioqu ím ico .  Esta notab le  rev i s­
ta d i spone de u n  nutr ido pane l  ed i tor ia l 
de consejeros c ient íf icos que  rev i san  los 
d ist i ntos ori g i na les antes de su pub l i ca­
c ión,  de acue rdo con las normas c lás icas 
de toda pub l icación de índo l e  académ i­
co o profes iona l .  



Nosotros la recomendamos a l  estud ioso 
con el mayor énfas is .  
La subscr ipc ión cuesta 9000 l i ras y este 
monto debe ser rem i tido a :  E D IT ECS, 
Cas .  Posta le 1 90, 40 1 00 Bo lognaJ I ta l ia. 

L I B ROS 

Proceedings of the 1976 CUFOS Confe­
rence. En 320 apretadas pág i nas e l  lector 
encontrará sobresa l i entes trabajos f i rma­
dos po r los más destacados ufo lógos nor­
teamer i canos y eu ropeos. Este l i bro re­
presenta las actas de l  cong reso que e l  
Center fo r  U FO Stud ies ce lebró en Ch i ­
cago en Mayo de 1 976 y en é l  se leyeron 
o d istr i '.)uyeron un  tota l de 35  comun i ­
cac iones, todas las cua les han s ido re­
producidas en este sensac iona l vo l umen. 
A nuestro entender, este l i bro marca 
cué' l  es el estado actua l de la Ufo log ía 
c ient íf ica y hace b ien v is ib le  el prog reso 
a lcanzado en los ú lt i mos años. Algu nas 
ponencias son estas : Anderson y Saun­
ders . sobre e l  prob lema de las o leadas 
OVN 1 y su pred icc ión;  DeSar io- K retsch, 
K l i n n ,  Poher, Spau ld i ng, Stanford y Ze­
l l er sobre e l  uso de avanzada tecno log ía 
en la i nvest igac ión OVN 1 ;  Heaton,  Merr it 
Ba l lester y Webb sobre aná l i s is  estad ís­
ticos de datos OVN I ;  Ha i nes, McCamp­
bel l ,  Pet it- Poher-V iton y W i nte rberg so­
bre aspectos f ís ico-teór icos p lanteados 
por la cuest ión OVN 1 ,  etc. , etc . 
Estamos convencidos de qve este es u no 
de los pocos l i bros que no deben de fa l ­
ta r en la b ib l i oteca de todo i nvest igador .  
Su prec io es de 1 5  dó la res. Ped idos a l  
CU FOS :  924 Ch icago Avenue, Evanston, 
l l l i no is 60202. E E . U U . 

A R T I C U LOS 

"K nowi ng about U FOs" .  por Ron  Wes­
tru m .  M UFOB (Bever ley Road, New 
Ma lden,  Su rrey, KT3 4AW, I ng laterra ) ,  
Vo l .  5 ,  1 976/ 1 977 ,  3- 1 1  y 1 6 ; Vo l .  6 ,  

1 Pri mavera de 1 977 ,  5-6 y 1 1 - 1 3. 
l f  Appar it ions OV N 1 et i nqu i étude de la 

. popu lat ion" ,  por D .  Boueyre y P .  V ie-

roudy .  L DL N  ( Les Pi ns, 43400 Le Cham- -
bon-su r- L ignon, F rancia ) ,  Vo l .  20, NO 
1 63, Ma rzo de 1 977 ,  6-9 . 
Resu l tado de los aná l is is de las fotogra­
f ías de· San José de Va lderas por Claude 
Poher y Wi l l iam Spau ld i ng ( i ndepend ien­
temente ) han l legado a la m i sma conc lu­
s ión : F RAU O E .  La ev idencia muestra 
que u n  mode lo de pequeño ta ma ño sus­
pend ido por un  h i lo era la imágen que 
apa rece en las fotos. Veáse e l  número de 
Pr i mavera de 1 977  del  bulletin del 
CU FOS, ded icado monográf icamente al 
tema. 
1 1 Pou r mesu rer  les hau teu rs angu lai res".  
L D  LN, Vo l .  20, N O  1 65, Mayo de 1 977 ,  
33-34. 

CO N R E LAC I O N  AL "T R I AN G U LO 

D E  LAS B E R M U DAS". 

A modo de justificación. 

Muchos han sido en los últimos tiempos 
los amigos, consocios del CE/ v adheri­
dos a S TEND EK que nos han solicitado 
documen tación con relación al ;¡Trián­
gulo de las Eermudas ". A unos les he­
mos facilitado bibliografla v cuantos da­
tos obran en el archivo del CE/, a los 
más allegados les hemos expuesto nues­
tro pun to de vista personal sobre el a­
sun to. Hemos aconsejado la lectura dr: 
algunos libros relacionados con el tema 
y también hemos desaconsejado la lec­
tura de o tros que creemos que nada a· 
portan y unicamen tc pueden crear con­
fu[ión en el amigo lector. · 
Ahora, al copiar literalmen te el Ep llogo 
del libro "EL MIS TERIO DEL TR IA N­
GU LO D E  LAS B E R M UD AS SO LU C I O­
NA D O ", del que es autor La werence 
Da vid Kusche, lo hacemos únicamen te 
con el in terés de que el amigo lector 
tenga conocimiento de unas conclusio­
nes razonables (y sin ánimo de hinchar 
el tema). El autor, biblio tecario de la 
Universidad del Estado de A rizona (USA 1 
justifica su obra diciendo que casi se vio 
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obligado a escribir su libro al comprobar 
la enorme can tidad de peticiones y con­
sultas que se recib lan con relación al 
utriángulo ". A diferencia de o tros auto­
res, L. Da vid K usche acudió a las fuen­
tes originales con el fin de conocer exac­
tamen te lo sucedido, y en el prólogo nos 
dice que ha observado no tables diferen­
cias en tre los relatos originales de la épo­
ca y los rela tos o frecidos por los au tores 
a que nos hemos referido. 
Por nuestra parte únicamen te añadire­
mos que debe ser el lector quien saque 
sus propias . conclusiones, que bien po­
dr/an hacerse ex tensivas a m uchos aspec­
tos del tema de los O VNI. 

La Redacción. 

Se han propuesto numerosas teor ías 
para resolver el misterio del Triángulo de 
las Bermudas, incluso se h·a suger ido bru· 
jer ía como posible causa de i as desapari­
ciones. Aberraciones atmos féricas. Ano­
malías mag nét icas y gravitacionales. 
Fuerzas extra ñas que enmudecen a los 
equipos de radio, bloquean los radares y 
afectan l as brú julas.  

Maremotos� trombas marinas, mons­
truos mar inos, rayos mortales proceden­
tes de la Atlántida. Hoyos negros en el 
espacio, señales submarinas para guiar a 
los i nvasores de otros planetas, OVN 1 
recogiendo seres terrestres y los veh ícu­
los que éstos ocupan a fin de estudiarlos 
en otras galaxias o salvarlos de un holo­
causto cercano. 

El área ha sido descrita como "Vórti­
ce horrible" o anomal ía; un lugar dance 
acontec imientos y objetos no se com­
porta n de forma normal. Se ha dicho, 
también, que u n  siniestro manto de la 
muerte, o un duende, está al acecho en 
el citado Triángulo. 

Algunos teorizadores han intentado 
encontrar una conexión entre todas las 
embarcaciones desaparecidas o entre sus 
pasajeros. Tal vez un análisis de los car­
gamentos o una inspección genealógica 
de todas las v íctimas, realizadas me­
diante computadoras, dar ía alguna pista. 
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l Ocurrieron los acc identes a la misma 
hora del día o durante eclipses o quizás 
a plena luz? ¿ podría ex¡stir alguna rela­
ción entre las desapariciones y los terre­
motos? ¿ podr ía ser debido a alguna cau­
sa astrológica o a una cierta disposición 
de los planetas? . 

Ni una sola de las teorías propuestas 
hasta el momento, ha podido ex plicar 
satisfactoriamente todos, o al menos la 
mayor ía de los incidentes . Se ha sugeri­
do que, para resolver el misterio de una 
vez por todas, debería cerrarse aquella 
zona para dejar que el gobierno enviara 
embarcaciones controladas a distancia, 
con equipos preparados para detectar 
fenómenos extraños. Se ha añadido, ade­
más, que acudan videntes para que éstos 
den sus impresiones de las fuerzas en 
juego. 

Sin embargo, tales medidas no son ne­
cesarias . 

Mi investigación, que empezó con un 
intento de encontrar toda la informa­
ción posible acerca del Triángulo de las 
Bermudas, tuvo un resultado inesperado. 
Después de examinar toda evidencia, he 
llegado a la siguiente conclusión: No 
existe ninguna teorla que resuelva el mis­
terio. No es más lógico intentar hallar 
una causa común a todas las desaparicio­
nes del Triángulo que, por ejemplo, in­
tentar encontrar una cc.u ca única para 
todos los accidentes automovi 1 ísticos de 
Arizona. Pero al abandonar la búsqueda 
de una teor ía general e investigar cada 
incidente en particular, el misterio em­
pezó a desenmaraiíarse. 

Los hallazgos de mi investigación eran 
consistentes . 

1 .  Una vez fue hallada suficiente in­
formación, aparecieron explicaciones ló­
gicas para la mayoría de los "casos mis­
teriosos". Es difícil, por ejemplo, consi­
derar el caso del Rubicón como un mis­
terio, cuando se sabe que un huracán a­
zotó el puerto donde había sido amarra­
do. Y es difícil, también, quedar descon­
certado por la desaparición del Marine 
Sulphur Oueen, después de conocer la 
debí 1 ita da estructura del nav ío y las con-



d iciones meteoro lógicas descr itas en e l  
i nforme de la  i nvest igación de  l a  Guardia  
Costera . 

2. Con só lo dos excepc iones, los acci­
dentes que perma necen si n reso lver son 
aque l los en los que no se puede ha l lar 
i nformación .  Son muchos los casos ade­
rezados con deta l l es importantes y tota l ­
mente f ict icios, m ientras que, en  otros, 
la secuencia entera de los i ncidentes, es 
fruto excl usivo de la imaginación .  

3 .  Ocu rren desapar ic iones en todas 
. partes del océano, e i nc luso en t ierra 
· f i rme. A lo  largo de mi  i nvestigación,  en­
. contré u nas dosc ientas embarcaciones, 
que desaparecieron o fueron abandona­
das entre los estados de Nueva . l ng l ater ra 
y e l  norte de Europa ,  desde 1 850. 

Si b ien las desapar ic iones que  tuvieron 
l uga r en e l  Triángu lo_ de  tas Sermudas 
son a las que se ha. dado mayor publ i ci - · 
dad, a lgunas de l as que ocu rr ieron en 
otras pa rtes han s ido "atr ibu ídas" a l  
Triángu lo.  Las más notab les d e  e l las fue­
ron las de l  Freya, que fue ha l lado aban­
donado en e l  Océano Pac ífico, en 1 902, 
y la del G/obemaster que se estre l l ó  cer­
ca de I r l anda,  en 1 95 1 . Se si · seña laran 
en· un mapa todas las loca l i zac iones de 
los " i ncidentes de l  Triángu lo de las Ser­
mudas", se ver ía que tuvieron lugar en 
una zona que  i nc l uye e l  mar de l  Car ibe, 
e l  Go l fo de Méj ico y la mayor parte de l  
Océano Atlánt ico norte . E l )"riángu lo de 
las Sermudas no es en abso luto ú n ico.  

4 .  Algu nos de los barcos desapareci­
dos, atravesaron e l  Triángu lo  pero se des­
conoce si en rea l idad desaparecieron a l l í. 
E l  A talanta; por ejemplo, pudo haberse 
hu ndido en cua lqu ier l ugar entre l as Ser-
mudas e I ng late rra. · 

5. En  muchos casos, e l  l ugar donde 
u na embarcación encontró su fi n era 
cas i completamente desconoc ido, y sus 
buscadores tuvieron que  extenderse y 
cubr i r  vastas áreas .  La ú n ica i n forma­
c ión conocid3 acerca de� Star Ariel, es 
que cayó en a lgún luga r  entre Jama ica y 
las Sermudas. · 

6.  Muchos i nc identes no  fueron con-"­
s iderados como m isteriosos cuando ocu­
rrieron,  pero pasaron a ser lo más tarde, 

cuando los escr itores encontraron refe­
rencias de e l los a l  buscar i nformes de in­
cidentes ad iciona les en e l  Triángu lo de 
las Sermudas. Es d i f íc i l ,  a menudo, en­
contrar la i nformación completa ( i nc lu­
so cuando uno la qu iere )  de un  inc idente 
que ocu rr ió muchos años antes. 

7. Cont:-ariamente a la ' ' l eyenda", e l  
t iempo era desfavorable cuando suced ie­
ron la mayor ía de los accidentes. En mu­
chos casos, huracanes, púb l i camente a­
nunciados, fueron los responsab les . 

8. La mayor ía de desgracias ocu rrie­
ron a ú lt imas horas de la ta rde o en la 
noche, imposib i l i tando que los busca­
dores empeza ran las operaciones de e­
mergencia y rescate antes de la mañana 
s igu iente, con lo que se conced ían al mar 
muchas ho ras para d ispersar cua lqu ier 
pos ib le  resto · de naufrag io. 

9 .  Muchos de los escritores que pub l i· 
caron los acontecim ientos, no acudieron 
a las fuentes orig i na les, s ino que copia· 
ron art ícu los de escritores anteriores y 
perpetua ron as í los errores y embe l l eci­
mientos de los re latos precedentes. 

1 O. En nu merosos i ncidentes, los es­
critores ocu ltaron i nformación que pro­
porciona so l uc iones obvias a l as desapa­
r ic iones. 

A excepción de l  punto 9,  las af irma· 
ciones anter iores se ap l ican también a la 
reg ión conocida como el Li mbo de los 
Perd idos. Si n embargo, e l  hecho de que 
e l  Li mbo de los Perd idos abarca un  área 
tan extensa como la mitad del At lántico 
Norte, hace d i f íc i l  e l  sostener que, a l  
igua l  que e l  Triángu lo de l as  Bermudas, 
es una zona concreta de pe l igro y miste­
r io. 

La " leyenda" de l  . Triángu lo de las 
Bermudas es un misterio manufactu ra­
do. Empezó a causa de una investiga­
ción descu idada y fue e laborada y perpe­
tuada por escr itores que consciente o 
i nconscientemente, se s irvieron de erro· 
res, razonamientos i ncorrectos o s imple 
sensaciona l ismo. Y tantas veces se repi ­
t ió e l  re lato que éste empezó a ser en­
vue l to por un au ra de verdad . · 
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Co mo a cua lqu iera, a m í  ta mbién me 
gusta un buen m ister io, un en igma que 
haga trabajar el cerebro . Parece que to­
dos tenemos un deseo i nnato de senti r 
temor de aque l los fenómenos para los 
cua les no parece haber una exp l icac ión 
lóg ica y cient íf ica . Pero, a l  m ismo t iem­
po, d isfrutamos buscando y ha l lando 
re spuestas leg íti mas a ta les rompecabe­
zas. 

Qu izás empezamos a estar un poco 
cansados de ser constantemente bom -
bardeados por m i ster ios espectacu lares y 
s i n so luc ión .  Es rea l mente sat isfactor io 
e l  saber que no  neces i tamos quedar per­
plejos para s iempre, ante fenómenos que 
parecen estar más a l lá de toda expl i ca­
c ión .  

L .  Dav id Kusche 

"OVN IS :  EL F E NOM E NO AT E R R I ZAJE "  

d e  Vicente-Juan Bal lester Olmos. 

Tenemos la sat isfacción de comun icar a 
los amigos, lectores y co laboradores de 
STE N D EK,  que Editorial Plaza y Janés 
se ha l la pronta a pub l i car e l  l i bro de Vi ­
cente-Juan Ba l lester O l mos uo VNIS: EL 
FENOMENO A TERRIZAJE". Se trata 
de una obra monográf ica sobre el pro­
b lema de las observaciones de T 1 PO 1 en 
nuestro pa ís. Los tres pr imeros cap ítu los 
se ded ican a documentar exhaust iva­
mente casos e inc identes de toda c lase, 
demostrando la rea l i dad em p ír i ca del 
fenómeno y descr ib iendo sus propieda­
des. El cuarto cap ítu lo cubre e l  proble­
ma metodológico, haciendo h incapié  en · la 
necesidad de abordar e l  en igma de los 
OV N I S  desde un punto de v ista r iguro­
samente cient íf ico. Los dos cap ítu los s i ­
gu ientes presentan un  aná l is is estad íst i ­
co de l cata logo de 200 aterr izajes sobre 
el que está basado e l  l i bro y sacan a la 
l uz las más importantes constantes de l  

fenómeno.  Un  breve cap ítu lo 7 recapi­
tu la  y conc l uye. Tres apénd i ces propor­
c ionan a l  lector en forma resu m ida l os 
200 i n formes se lecc ionados para su estu­
d io y otro trata l a  encuesta de un  espec­
tacu lar O V N  1 submar ino. Una b i b l i oqra­
f ía de más de 500 referenc ias ( Ufo log ía 
y c iencias var ias que de a lguna manera 
t ienen o han ten ido re lac ión con la i n ­
vest igación l levada a cabo } c ierra e l  1 i ­
bro. 
Este l i bro está dotadD de numerosos tes­
t imon ios gráf icos ; fotografías, d i bujos, 
mapas, f igu ras, tab las, etc . que comp le-
mentan e l  texto escrito. 

· 
Tenemos l a  espe ranza de que este l i bro 
coadyuve al necesario cam bio de act itud 
de la sociedad hac ia la fenomenolog ía 
OVN I .  

La Redacción .  

O E  I NT E R ES PARA NU EST ROS L ECTOR ES 

Hable a sus amigos de STENDEK, y si a lgu no de e l los le re lata u na pos ib le obser­
vación OVN I ,  le agradeceremos . nos lo  comun ique de i n med iato ( C E I ,  Apartado 
282. Barcelona ) .  Segu ida mente procederemos a enviarle u n  Cuest ionario de Obser­
vación con el f i n  de recoger los deta l les de la m isma.  
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ga1axia OVI11 

E l Dr .  C laude Poher (Ver  lQu ien es 
Qui e n ?  S tendek nO 23) , Doctor I n ­
gen iero, Jefe d e l  D epartamento de 
S istemas y Proyectos C i entíf i cos del 
Centre Nat iona l  d ' Et udes S pat ia les 
(CN ES)  de Toulouse, ha pub l i cado 
un deta l lado art icu lo  en e l  nO 32 de 
la  Publ icació n  " I N FO R ESPAC E",  
Ó rgano del  grupo be l ga SO B E PS, 
en e l  expo ne su ace rtado cr iterio 
en relac ión con e l  Asunto UMMO. 
A través de 20 apartados rebate 
punto por punto todos los e lemen­
tos concurrentes en el pretendido 
caso perfecto. Creemos que la lec­
tura dete n ida de d icho artícu lo 
puede c lar i f icar toda la extensa te­
la  de araña tej ida al  rededor de los 
pretend idos hechos. Creemos que 
Poher con su  base c ient Íf ica se ha­
l l a  perfectamente s ituado para dar 
el  cerrojazo a U M MO y a todo cuan­
to se relac i ona con e l l o .  

"Segun l a s  recientes i nvestigacio­
nes espac iales los OVN 1 no ex isten, 
de otra forma no entiendo como 
aún no se han puesto en contacto 
con nosotros" ha declarado el pro­
fesor Marty nof. 
" Los plati l los vo lantes e x isten pero 
son apa ratos vo ladores normale�, 
globos, planetas bri l l an tes, artefac­
tos espacia les o espej i smos, tan rea­
les para e l  observado r como e l  arco 
i r i s  o l as auroras boreal es" asegura 
el académico soviético D i m i tri  Mar-

tynof, profesor de Astrof ís ica de la 
U n i versidad de Mosc ú .  
Marty nof reconoce, s i n  embargo, 
que vivi mos j usto en un momento 
en q ue pueden i n i ciarse contactos 
por la h uman idad con seres extra­
terrestres, pero no a través de los 
OVN 1 , s ino por emis iones de rad io .  
La  capacidad emisora de nuestra 
tierra ha a lcan zado e l  pu nto en que 
podr Ía ser detectada su onda en 
mu ndos d i stantes. 

"Con obj eto de u ti l i zar  la avan zada 
tecnolog (a que hay tras los O bjetos 
Vola ntes No Ident i fi cados, algu nos 
gobiernos se n iegan a dar a conoce r 
la i nformación q ue t ienen al respec­
to" ,  aseguró e l  Pres idente del Pro­
grama Sta rl i nght (ver  Stende k nO 
20) de los Estados U n idos, sobre 
la i nvest igación  de estos fenóme­
nos, R ay Stanford.  "S i n  embargo, 
cons idero que en algu nos casos las 
i nformaciones secretas que se guar­
dan sobre los OVN I son publ icadas 
poster iormente, pero con notorias 
omis iones " .  

M iembros d e l  grupo t rances " Lu­
mieres daRs la N u •t"' han desarrol la­
do un goniÓmetro de bolsillo. E n  
el emverso f igura el modo de ut i l i ­
zac ión con expl icaciones muy com­
pletas, en e l  reverso las i nd i cacio-

N ECES I TA MOS MAS T RAD UCTO R ES DE I NG L ES 

nes están expuestas en forma de 
tabla q ue perm ite conocer i nmedia­
tamente las d i mensiones de un ob­
jeto, conocer la d i stancia y cono­
cer sus d i mensiones. Todo ello to­
mando el  goniÓmetro con la mano y 
extend iendo el brazo y encarando 
la esca la  m i l i métrica q ue f igura en 
el borde del d i sco plast i ficado. 

Un científ ico co lom biano anunció 
que comprobará la v is i ta de seres 
extraterrestres en America Centra l 
hace más de 2000 años. El arqueó­
logo E l i  Curvol i ,  naciÓ en Ca l i  y es 
profesor de la U n i vers idad de Méxi­
co . Exh ib iÓ dos estatu i l las pétreas 
de supuestos habi tantes de otros 
planetas, descu biertas en reg iones 
centroamericanas, en la cuna de la 
civi l i zación maya, y q ue, según af ir­
mó , datan de hace 2000 años y 
presentan valores s ingu lares. 

E l  pri mer m i n istro de G ranada (An­
t i l las i ,  Eric Ga i ry ,  trató con el Se­
cretar io General de las Naciones U­
oidas (O N U ) ,  K urt Waldheim, acer­
ca de la  pos ib i l idad de crear un 
o rgan ismo depend iente de la O N U  
q u e  se ocupe d e  la  i nvest igac ión 
sobre objetos vo lantes no identif i ­
cados y los fenómenos f is icos re­
lacionados con e l los.  

Si tiene algú n  rato l ibre y puede echarnos u na mano, por favor, d i r íjase a nuestra 
Redacción. 
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T E D  R .  PH I L L I PS, Jr. 

E l  coord i nador espec ia l  de la "Mu­
tua l  U FO Network", Ted Ph i l i ps, es u n  
i nspector del Dep. d e  Autopistas de l 
Es·�ado de Missouri ,  E E UU .  

Mr. Ph i l i ps h a  d i rig ido i nvest igaciones 
espec ia l i zadas en rastros de aterr izajes de 
OV N ls durante los ú lt i mos 6 años. En su 
archivo f iguran u nos 837 casos de hue­
l las procedentes de todo el m undo.  Es 
considerado la máx ima autor idad en es­
ta materia en los Estados U nidos. 

Ha s ido astrónomo afic ionado du ran­
te los ú lt imos 24 años, trabajando como 
presidente de l  Club de Astronom ía de 
Seda l ia, M issou ri ,  du rante los  años 1 955, 
56 �4('57 . Part ic ipó en un prógrama'·'de 
rastreo de saté l ites en 1 958. Es también 
fotógrafo profesiona l .  

Durante los ú lt imos 1 1  años h a  inves­
tigado persona lmente más de 300 obser­
vaciones de OVN ls .  Es d i rector de u n  de­
parta mento estata l del M U  F O N  y socio 
del Center for U FO Stud ies en North-

. fiel, l l l i no is .  En  este ú lt imo trabajo cola-

._ ). ¡ 

boró estrechamente con e l  D r. J .  Al len 
Hynek (d i rector de l  Center fo r U FO 
Stud ies y de l  Centro de I nvest igación 
Astronóm ica Li ndheirmer de la North­
we�tern Un ivers i ty, Evanstor, l l l i no is, y 

. ant 1guo asesor c ient ífi co de Ovn is  de las 
Fuerzas Aéreas de los Estados Un  idos 
desde · 1 948 hasta 1 969 ) .  

Ted h a  dado numerosas conferencias 
en U n ivers i dades y centros c iv i les d u ra n­
te los ú l ti mos 5 a ños y part i c ipó en e l  
Sympos i um sobre OVN l s  en la 1 3a Con­
vención de C iencias Aeroespac ia les ( l ns- . 
t ituto Americano de Aerom1ut ica y As­
tronáut ica ) ,  que tuvo l ugar  e l  20 de Ene­
ro; l"'de 1 975 en·· ·P�saderrcr, Cal iforn ia .  
Ta mbién estuvo presente en u n  progra­
ma de la N BC t itu lado "OV N is :  lVd .  
cree? " ,  transmit ido en D ic iembre de  
1 974. 

Ted Ph i l i ps y su esposa, G i nger, v iven 
en 260 1 East 1 2ht Street, Seda l ia, M i ­
ssou ri 65301 ( E E U U ) . 

(traducción de I sabe l Maté ) X ·¡¡¡ 
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